
POliTIC~ Pl~NE~CION 

Por GERARDO L. PAGAZA 

L/ UN para el menos avezado observador de la realidad 
fl económica mundial, resulta evidente, en los tiempos 

que corren, que en el mundo occidental se registra un 
creciente entusiasmo por la planeación. Es un entusiasmo que 
lleva a la mayor parte de los funcionarios más responsables 
de todos los gobiernos a depositar en la planeación sus mayo­
res esperanzas. Así definida, esta situación daría lngar a una 
paradoja histórica si se considera que paralelamente a ese 
aumento del interés se van descubriendo deficiencias y limi­
taciones de los planes, los cuales fracasan en parte en unos 
países, en otros se posponen y en algunos más -en aquellos 
que comenzaban a constituir el modelo de lo que podría espe­
rarse de los planes y (]!le eran ya símbolo de su éxito-- se 
descubre de pronto que el progreso obtenido no surgió de los 
planes sino de coyunturas económicas especiales ajenas a 
1llos. 

Un enfoque pesimista de las posibilidades de la planea­
ción, sin embargo, no responde adecuadamente a la realidad. 
Es un hecho que, independientemente de toda discusión sobre 
las perspectivas y características de la planeación, el hecho 
mismo de planear supone una racionalización de la produc­
ción. Entender el sistema económico como un todo y en con­
secuencia con ello proceder a la consciente orientación de los 
procesos de /u economía hacia el objetivo del bienestar social, 
configura un progreso irreversible de la humanidad que des­
broza el camino hacia sociedades mcís racionales y justas. 
Está claro en la mente de todos sus críticos que las deficien­
cias y limitaciones de los planes se derivan del concepto po­
lítico-económico-social en que se apoyan y de su instru­
ment_ación, pero no del hecho mismo de planear. 111al podrían 
los lzberales a ultranza negar el carácter racional y humano 
de la planeación; el éxito que alcanza en las economías so::ia­
listas, incluso, no es ajeno a esta preocupación generalizada 
por la planeación. Las concepciones del liberalismo económi­
co tradicional, además, de acuerdo con las cuales se critico 
por principio la planeación económica, son aún más inacep­
tables en l?s países de menor desarrollo, en que la planeación, 
a dtferencta de lo que ocurre en los países industrializados, 
110 ha de ocuparse de ajustes marginales de la economía sino 
de su construcción. Pero como era lógico esperar la amplísi­
ma divulgación de la aún joven pero muy aprecidble literatu­
ra en torno a la planeación, en todo el mundo occidental, ha 
llevado aparejada, junto al progreso que ello significa, una 
inevitable distorsión de los conceptos que se usan. De este 
modo, el mismo término se ha aplicado a planes qu.e, como 
los de Yugoslavia, India y Japón, por ejemplo, obedecen a 
conceptos esencialmente distintos. 

Ello es en parte así porque la planeación va necesaria­
mente acompaíiada de un instrumental técnico, buena parte 
del cual es de reciente creación y diseíío específico. Este he­
cho y la aceptación universal e indiscriminada de la idea de 
la planeación han tenido como consecuencia que ésta se con­
funda con sus instrumentos técnicos, se identifique con ellos y 
par('zca no tener más contenido nue el de éstos. Una discu­
sión conceptual al respecto, es decir, una discusión en que se 
planteara la diferenf'ia conceptual entre la planeación y sus 
instrumentos, no tendría mayor importancia si en el fondo de 
un debate de tal índole no existiera un importante tema polí­
tico. Las diversas ideas qne circulan en torno a la planeación, 
en efecto difieren en un punto central: la misión que se le 
atribuye a la planeación dentro de la sociedad y los objetivos 
que debe alcanzar. En este asunto queda centrada toda la 
discusión sobre el significado y consecuencias que puede tener 
en un país y en un momento determinado. Si bien a todos los 
niuelcs y en todos los sectores se acepta la idea de organizar 
racionalmente los procesos económicos .. ya el concepto mismo 
de "racionalidad" tiene diversas acepciones -que se reflejan 
en úzs metas, normas y estructuras de los planes- y además, 
el " método" de planear -es decir, que la orientación racior¡a[ 
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se imprima a los procesos económicos por vía autoritaria o 
por vía indicativa- y la magnitud de la planeación -es de­
cir, el alc0;nce que han de tener los organismos plmzificado­
res- perszsten como motivos de discusión. Y tanto los obje­
tivos, como el " método" y la magnitud ele planear se resuelven 
por mecanismos políticos y no por instrumentos técnicos. 

Los hechos, en todo caso, van demostrando el carácter 
político de las decisiones para la planeación. Nadie , desde 
luego, pretende restar mérito a la obra de los técnicos. E.~ 
evidente que en ellos se apoyará todo trabajo de planeación 
que valga la pena mencionar. Pero los técnicos no inician su 
trabajo hasta que se han tonwdo decisiones políticas, a nivel 
gnbemamental, en una primera instancia en la que se fijan 
los objetivos -por lo menos a título tentativo- de la planea­
ción. Una vez terminada la labor de los técnicos, después de 
formuladas sus previsiones y dise1iaclos los principales instru­
mentos de sus programas, los planes escapan de nuevo de sus 
manos y pasan a las de los políticos. No se quiere decir con 
esto, solamente, que las decisiones se toman en los mcís altos 
niveles gubernamentales, sino que se quiere plantear, también, 
el hecho de que las decisiones de planeación, independiente­
mente de la persona o personas que circunstancialmente las 
tomen, han de reflejar por necesidad, so pena de perderse en 
el vacío y q.cabar en el marasmo de lo.~ archivos burocráticos, 
un determmado equilibrio de la relación política de fuerzas, 
existentes en un lugar y en un momento determinado del pro­
ceso social. 

Dos recientes acontecimientos han venido a subrayar este 
carácter político de las decisiones de planeaci~n. En el prime. 
ro, los smdzcatos franceses expresaron su abzerta opostczón a 
comprometerse en la formulación de políticas de salarios en 
el marco del plan francés de desarrollo. En este caso, es po­
sible observar claramente dos momentos políticos de la deci­
sión: el primero, cuando los planificadores franceses hacen 
descansar el peso del desarrollo en los trabajadores y planean 
"regímenes de austeridad"' que imponen grandes sacrificios 
a toda la población, lo cual significa que los economistas, in­
dependientemente de sus razones técnicas, responden a cier­
tas concepciones políticas que caracterizan al gobiemo francés 
-no a sus expertos. El segundo momento surge cuando las 
organizaciones de los trabajadores plantean su oposición al 
plan, evidentemente por razones políticas y no técnicas. Las 
políticas de salarios que se desea elaborar son quizá indis­
pensables para la realización del plan francés, y las conside­
raciones teóricas en que se apoyan pueden ser irreprochables 
desde el punto de vista técnico (entendiendo, desde luego, el 
carácter instrumental de esas técnicas puestas al servicio de 
ciertos propósitos) pero sólo tendrían validez práctica si re­
flejaran la relación política de fuerzas en cuyo seno se apli­
cará el plan. Que esto no es así, y que el plan no puede im­
poner impunemente sus previsiones en materia de salarios, 
es lo qne ahora están tratando ele demostrar los trabajadores 
franceses. 

El segundo ejemplo del carácter político de las decisiones 
de planeación se acaba de dar en Brasil. El plan brasi!e1!o de 
desarrollo inclu)'e como previsión fundamental la realización 
del plan de reforma agrar.'a. Para que su plan sea aproba­
do en el Parlamento, el Presidente Joao Goulart se ha visto 
precisado a insinuar -18 de mayo- que renunciaría en caso 
de no conse¡¿uirlo. Al final de una reunión ministerial, el Pre­
sidente explicó que toda su vida política giraba en torno a las 
reformas básicas y que en caso de no aceptarse éstas no ha­
bría motivos para !]!le continuara en la presidencia. Leonel 
Brizzola, ex!fobernador de Río Grande Do Sul y diputado fe­
deral de Río de Janeiro, comentó al respecto: "Es euidente 
que el Congreso no quiere votar la reforma a{.!raria. Se alar­
gan Úls cosas, se discute, pero no se hace nada. En mi opi­
nión. . . están cometiendo un error, porque las discusiones 
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van a continuar en las calles v en los campos. Por mi parte, 
estoy completamente decidido· a ponerme al frente del movi­
miento nacional por la reforma agraria y por lo tanto, como 
se dice, a bajar a la calle''. Nue1•amcnte, se plantea así que 
un plan de desarrollo se aplicará o no en la medida en que 
una determinada relación política de fuerzas lo consienta. 
Para el propósito. poco importa la perfección técnica del ins­
trumental que utilice la reforma agraria en el Brasil; lo tras­
cendente es que políticamente sea realizable antes de una re­
Polución, pues resulta obuio que el plan bra.sileiio no prolon ­
ga sus preuitúones de desarrollo hasta las condicione~· que se 
presentarían al surgir esta última. 

Las consideraciones anteriores permiten llegar a distin· 
guir claramente el carácter de la planeación en cada uno de 
los países que se proponen erigirla en piedra fundamental 
de su desarrollo. Aunque se acepte, desde luego, el hecho bá­
sico de que en realidad no es planeación la que se realiza en 
un Estado en el aue no existe propiedad colectiFa de los me­
dios de producción y en el que, por tanto, no existe una libre 
disponibilidad de los recursos incluidos en los planes, las di­
ferencias entre los que reciban tal nombre en países en que 
persiste la propiedad privada de los medios de pr()(lucción 
dependerá de la relación de fuerzas existentes en el país, la 
cual condiciona los objetivos del plan, el mayor o menor ca­
rácter autoritario de las preuisiones y la mayor o menor ex­
tensión de las fu.nciones y actiuidades de los organismos plani­
ficadores . En consecuencia .. grandes decisiones políticas y no 

menos grandes cambios político-sociales son indispensable· 
para que la planeación pueda pa8ar de los documentos de los 
técnicos al terreno de los hechos. Si tales decisiones, como 
bien destacaba Raúl Prebisch, son necesarias para. la integra_ 
ción económica latinoamericana, más aun lo so11 pa.ra la pla­
neación del desarrollo, bien que se piense en términos nacio­
nales o regionales. 

No se trata sólo de pedir a los funcionarios responsables 
ele cada gobierno un más decidido apoyo a los esfuerzos de 
la planeación. Se trata de exigirles que cumplan la obligación 
que les ha sido impuesta por ws pueblos, tomando decisiones 
de planeación que corresponden adecuadamente a los intereses 
de las grandes masas populares; decisiones que sean reflejo 
de un equilibrio de fu.erzas políticas cuando éste se inclina en 
el sentido del progreso, pero que rompan conscientemente tal 
equilibrio cuando corresponde al mantenimiento del status 
que detentan las fuerzas regresivas; decisiones, en fin, que 
propicien un aprovechamiento racional de los recursos en un 
marco de justicia social, por un camino en el cual, sin caer 
en el reformismo fácil y oportunista del momento presente, 
se marche a la satisfacción de las necesidades de nuestros 
pueblos y a su ascenso político y económico. Es, precisamen­
te, el tipo de decisiones para las cuales se hallan más inca­
pacitados -por uoluntad y carácter- casi todos los gobier­
nos latinoamericanos, ligados, de una forma u otra, a esas 
fuerzas regresivas a las que tienen la misión histórica de 
combatir. 

lA PlANEACION RfGIONAl Uf MfXICO 

E L tema de la planeación económica es tan vasto que sería 
imposible abarcarlo, no digamos en el marco de una bre­
ve conferencia, sino ni siquiera a lo largo de todo un 

curse, tal como ya lo intentamos hacer al impartir seminarios 
sobre División y p'aneación en la Escuela Nacional de Eco­
nomía durante los aiios de 1961 y 1962. Por ello, nos limi­
taremos en la presente ocasión a utilizar el muy limitado 
pero precioso tiempo que se nos ha concedido dentro del 
ciclo de invierno de nuestra escuela, para tratar de resumir 
algunas ideas sobre varios puntos concretos alrededor del tema 
principal, a saber: a) Importancia y significado de la pla­
neación económica en los países de régimen capitalista, Y 
especialmente en México; b) Necesidad y requisitos para pla­
near el desarrollo regional en nuestro país: y e) El problema 
de la división regional. Por lo tanto .. no habremos de tratar 
en concreto sobre la teoría de la planeación ni tampoco otros 
muchos aspectos relacionados con la política económica y las 
numerosas escuelas sobre desarrollo, los esquemas de Tin· 
bergen y Leontiev o bien la programación linea[ y otros pro­
blemas matemáticos. 

l. ÜRÍGENES E IMPORTANCIA ACTUAL DE LA 

PLANEACIÓN 

Nadie duda hoy la importancia que tiene discutir los ca­
racteres de la planeación económica, su interés, su indudablP 
sedu~ción como tema económico y social, ni tampoco la nece­
s'dad de estudiarla a fondo y .obtener de su análisis conclu­
siones valederas, que objetivamente demuestran la utilidad o 
inutilidad de sn aplicación. La planeación está "de moda", 
como afirman las revistas económicas y también muchas otras 
que no son de carácter económico. Ello es cierto. Hablan de 
planeación los economistas, los arquitectos, los geógrafos, los 
educadores, los políticos y se reunen para debatir temas co­
nexos, tanto los dirigentes de organizaciones internacionales, 
como los jefes de agrupaciones nacionales en muchos países 
del globo. En México, por ejemplo, se han interesado súbi­
tamente por ella desde los que conocen algo o mucho de la 
teoría económica hasta los que se encuentran ale¡ados total· 
mente de la realidad nacional o ignoran -seme¡an ignorar, 
mejor dicho- los verdaderos problemas de la nación: espe· 
cialistas y advenedizos, teóricos y teorizantes por igual. Los 

• Conferencia pronunciada en los Cursos de Invierno de la Escuela 
Nacional de Economía, el 22 de marro del presente ailo. 
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partidos políticos y las sociedades científicas, los secretarios 
de Estado y los dirigentes de confederaciones industriales: 
todos se apresuran a formar un programa, un plan de go­
biemo, a aportar su concurso en la discusión de los capítulos 
apasionantes de la planeación económica. Lo mismo que ob­
servamos en i\tf éxico, ocurre en Suecia y en Francia. en Co­
lombia y en el Japón, en Italia y en el lejano e ignorado 
Camerún. También se habla de esa palabra mágica en el 
seno de organismos como la Asociación Latinoamericana de 
Libre Comercio, en los múltiples comités de la Alianza para 
el \Progreso y en los papeles que por toneladas elabora anual­
mente la Organización de las Naciones Unidas. 

Y es natural que así sea .. porque lo.s graves problemas 
que agobian al mundo capitalista no se han resuelto sustan­
cialmente y no tienen visos de res.olverse nunca, porque a 
medida que crece la población y sus necesidades de progreso, 
se van acentuando cada vez más; en tanto la distancia que 
separa a los países pobres de los industrializados se hace cada 
uez mayor y -al mismo tiempo- en muchos de estos países ' 
avanzados económicamente brotan de vez en vez, conw re­
nuevos primaverales desput>s de la lluuia, los frutos de gra­
l'es contradicciones intemas. 

Si entendemos por planeación el dispositivo humano ra· 
ci.onal, el método seguido para enfrentarse a cualesquiera pro­
Memas que plantee la lucha contru la naturaleza o la necP­
s'dad de mejorar en general el modo de vida de una colecti­
Pidad, entonces con-:wnimos con el ingeniero Sergio de la Peña 
en que es una práctica muv antigua, pero ese concepto rfp 
pla1teación es totalmente distinto al f!Ue ho.v nos ocupa .. pues 
lu planificación moderna es un producto neto del desarrollo 
de la sociedad capitalista, en su etapa dP madurez y, ¡;c.~n·p 
todo, de decadencia. Ya. las doctrinas de los utopistas del 
siglo XVIII y XIX reflejaban el deseo de encontrar salida 
e& los problemas de su época, a las injusticias de un capita­
lismo que aún se encontraba en ascenso y que mostraba la 
imposibilidad de resolverlos. Fourier. Roberto Owen, Saint Si­
mon y muchos otros, fueron socialistas pioneros que procla· 
maron la necesidad de abolir un sistema injusto y cruel que 
funcionaba sin un plan rlgido de desarrollo. Pedían una nueva 
sociedad planificada, una sociedad ideal, que nadie -excepto 
ellos- estaba en posibilidad ni tenia deseo de construir. Su 
utopía fue un gran plan, pero un plan insustancial. 

Conforme avanzó el desarrollo del capitalismo se desarro· 
llaron también las crisis y los pr.oblemas del sistema .. se acen­
tuaron, sobre todo a partir de principios del siglo XX cuando, 
repartidas ya las colonias entre los países poderosos, mejo· 
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'radas al máximo los medios de producción y acrecentadas 
las necesidades de los países industriales, quedaron claramen­
te de manifiesto los graves contratiempos de carácter eco­
nómico y en particular se mostraron descamados los frutos 
de la utilización absurda e indiscriminada de los recurs.os na­
turales, en la forma de minas agotadas, campos erosionados 
por la excesiva explotación, la tala inmisericorde de bosques 
antes frondosos, la ruina de regiones enteras y -al mi$11W 
tiempo--- la sobreproducción se acentuó, obligando al aniqui­
lamiento físico de excedentes productivos o al gasto en labo­
res inútiles desde el nunto de vista económico; abriendo en 
suma el camino a la provocación de grandes guerras inter­
nacionales como salida inmediata a problemas de magnitud 
agobiadora. Desde esa época aparecen los primeros intentos 
de planeación, tímida y balbuceante y en Holanda y otros paí­
ses europeos se comienza a elaborar diversas teorías sobre 
este fenómeno. Mucho más claramente se observa la situación 
anterior después de la. gran crisis de 1929-33, cuando la nece­
sidad de regular muchos aspectos de la economía capitalista 
es tan evidente que obliga en los Estados Unidos y en Europa 
Occidental a adoptar medidas prácticas de gran envergadura. 

La planeación económica dentro del capitalismo no fue 
un resultado de la previsión de algún economista genial, con 
el objeto de anticiparse a las posibles consecuencias de la cri­
sis del capitalismo, sino un resultado lógico del funciona­
miento del propio sistema. Es decir, primero fueron las reali­
dades económicas y sociales de una sociedad "ineficaz y de­
rrochadora, irracional e injusta" que entró en un período de 
enfermedades crónicas y sólo más tarde surgieron los intentos 
de encontrar el método de curación para extirpar las partes 
enfermas, conservando vivo el cuerpo del paciente: aquí apa­
recen Keynes y el Nuevo Trato, las nacionalizaciones de los 
laboristas en Inglaterra y los préstamos ele lDs Estados Vnidos 
a la América Latina, el fascismo y su control de la economía 
para la guerra, los planes económicos de Noruega y el proga­
ma para combatir el hombre en el noreste del Brasil . Desde 
este punto de vista la planeación económica es una conse­
cuencia natural del desarrollo de la humanidad, dentro de un 
sistema social que no desea perecer y que lucha por subsistir 
aunque ello implique modificaciones parciales a su estructura. 
Ahora bien, el capitalismo se vio empujado a la planeación 
moderna también por otro fenómeno importante: el avance 
económico del socialismo en la Unión Soviética, a partir de 
1929, precisamente cuando la crisis comenzaba a revelarse en 
el mundo capitalista. Como es natural, los planes quinque­
nales de la URSS se enfrentaron a graves problemas debido 
al atraso de la vieja Rusia y tuvieron tropiezos iniciales, pero 
pronto demostraron su eficacia y la economía soviética co­
menzó a a!canzar metas siempre superiores. Las condiciones 
de existencia del capitalismo se hicieron más difíciles desde 
entonces y las medidas de plancación corresponden a un tipo 
de respuesta a la amenaza de carácter internacional. Después 
vino la Segunda Guerra Mundial con todas sus consecuen­
cias, entre las que se pueden contar como más importantes 
la liberación del mundo colonial y el crecimiento del mundo 
socialista, que a su vez agudizó los problemas económicos del 
mundo capitalista. 

Hoy podemos ver en periódicos y revistas titulares como 
este: "Una disyuntiva vital, planeación o caos". Y sin embargo, 
hay grandes divergencias de criterio en relación con el pro­
blema de la planeación, pues ni siquiera todos los economis­
tas o políticos del mundo occidental están de acuerdo en que 
la planificación es la mejor forma para salir de las crisis con 
la menor pérdida posible o simplemente para encauzar debida­
mente la economía. En los Estados Unidos, en Alemania Oc­
cidental y en otras naciones, existen ideólogos enemigos de 
la planeación económica, entre los cuales se cuenta Ludwig 
Erhard, quizá futuro canciller germano, quien en su libro 
"Bienestar para todos" afirma categóricamente que el "mila­
gro alemán" demuestra el postulado de "la superioridad abso­
luta de la libertad frente a todo intento de planificación, en­
cauzamiento y tutela del acontecer económico por parte del 
Estado" y agrega que " una Europa manipulada según crite­
rios dirigistas paralizaría por sistema las fuerzas de resisten­
cia contra el espíritu del colectivismo y la masificación, y 
atrofiaría las facultades preciosas para poder sentir la gloria 
de la libertad". Es decir, el ejemplo pasajero de la economía 
alemana de postguerra lleva a Erhard a situarse entre los 
enemigos de la planeación. Quizá en sus palabras se deje tras­
lucir un fuerte temor de que se pueda confirmar el enunciado 
según el cual "la gigantesca soctalización de la producción en 
el período del capitalismo monopolista crea las premisas ma­
teriales para una nueva etapa social" y que "la concentración 
de poderes y recursos en manos del Estado es un fenómeno 
que acerca el tránsito completo de la sociedad capitalista ha-
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cia el capitalismo de Estado y posteriormente a la nacionali­
zación de las propiedades en manos privadas". Si la planea­
ción económica fuer e simplemente concebida para la defensa 
de los grandes monopolios capitalistas, lo más probable es que 
en Alemania Occidental y en los Estados Unidos se le apoya. 
ra cada día con mayor fuerza, en vista del predominio que en 
esos países tienen las fuerzas monopolistas; y ello no es así. 
La planeación económica es un fenómeno más complicado y 
enlaza diversos factores históricos con. la necesidad de resol­
ver problemas de distintas cateRorías, que deben atacarse y 
que pueden encontrar solución parcial conservando la pro­
piedad privada sobre lo-s medios de producción. 

En muchos países, sobre todo de Europa Occidental y de 
Asia, tanto en naciones avanzadas como Francia o Noruega, 
como en países recientemente independientes (Ceilán, Indone­
sia, la India) diversas fuerzas progresistas, incluso intelectua­
les afiliados a los partidos de extrema izquierda, seííalan el 
carácter avanzado de la planeación económica en el capita­
lismo, porque ningún ser más o menos consciente de su época 
y de su responsabilidad, piensa que la misión del hombre bajo 
el capitalismo consiste en luchar únicamente por el adveni­
miento de un mejor orden social en el futum, sino que por 
lo contrario debe conjugar su aportación para que pueda ocu­
rrir un cambio social lo más pronto posible, con la lucha dia­
ria por el mejoramiento de los niveles de vida de las masas 
trabajadoras, por el aumento de salarios, por mejores vivien­
das y educación, por las reformas sustanciales que puedan 
hacerse sobre la marcha al sistema capitalista. Desde est~< 
punto de vista el estudio a fondo de la planeación económica 
no significa necesariamente que quien lo proponga sea un par· 
tidario del propio sistema capitalista, un intelectual tibio y 
aliad.o de la gran burguesía, una persona que no sólo no ayuda 
a que advenga el socialismo sino que teme incluso el cam­
bio social. 

Lo que pasa es que hay personas qzt.e no son realistas 
y se aferran a concepciones fuera de época, a citas aisladas 
de trabajos donde se afirma que la planeación económica es 
imposible en el capitalismo, ignorando la realidad del nwnclD 
en que viven. Por lo contrario, muchos pensadores que están 
muy lejos de ser defensores del capitalismo, afirman sin am­
bages sus opiniones, que contribuyen aunque citadas aislada­
mente, a esclarecer la discusión sobre el problema de la pla­
neación económica. 

JY!aurice Dobb afirmó en reciente encuesta promovida por 
la revista Rinascita, de Roma, que "el Estado posee instru­
mentos indirectos (finanzas, política monetaria, etc., y direc­
tos (hacienda pública y participación del Estado en empre­
sas), que en algu.na medida modifican el funcionamiento del 
mercado. La planeación, incluso hecha para salvar al capita­
lismo significa una limitación, en cierta medida, de la esfera 
del capitalismo privado y en alguna medida, contribuye a so­
lucionar diversos problemas''. "El grado de modificación del 
mecanismo del mercado, depende de la presión del movimien­
to obrero y democrático." Otro ideólogo socialista inglés, 
Jo/m Eaton., declaró en la misma ocasión que "no son vanos 
los intentos de programación económica". En ciertas etapas 
del desarrollo político y social, la lucha por la planeación 
económica es un instrumento necesario de la lucha contra 
el capitalismo y por el socialismo". "Aunque -agrega- la 
planeación económica puede también servir los intereses cla­
sistas de lDs monopolios." N u estro estimado amigo Paul Swee­
zy dijo a la misma revista que "las reformas sociales pueden 
-si el movimiento popular es fuerte- cambiar en parte con­
siderable el funcionamiento del sistema capitalista" y, para 
no citar sino otra persona, Charles Bcttleheim, que Iza traba. 
jada en la preparacióri del Plan de Desarrollo de Cuba en los 
últimos años, escribió: "Bajo la presión de acci.ones políticas 
y sindicales, el Estado capitalista puede dar una cierta orien­
tación a sus acciones económicas. Las fuerzas populares de­
ben formular (dentro del plan) políticas que signifiquen refor­
mas profundas de estructura .'Y además, controlar el cumpli­
miento del plan." 

Es decir, analizar el sistema de planeación económica ba­
jo el capitalismo no significa pensar que dicha planeación 
sustituirá a la lucha p.olítica por un nuevo régimen social, 
mejor y más bien organizado, que sea racional, justo y hu­
mano. Una cosa distinta es hacerse ilnsiones, pensar que la 
planeación va a evitar las crisis, a significar que nunca más 
se produzcan excedentes de mercancías o creer que va a po­
ner orden completo en un mundo de desorden. Sería descono­
cer la economía p.olítica pensar que la planeación económica 
significará la salvación clel régimen capitalista porque va a 
regular en cierta medida la economía y a tratar de corregir 
errores que sin ella se cometerían. Los dos extremos son fal­
sos, pues como dicen los dirigentes de la Confederación Ge-
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lteral Italiana del Trabajo (CG!L): "El Plan Económico es un 
terren'? mwvo y más auanzado de lucha por la solución de 
los ~~~~ graves problemas económico-sociales de ncteolro país" 
pero dtcho plan "deberá llevarse adelante con profzmdw; re­
~ormas .de e~tru~tura, que van desde la nacionalización ele la 
mdustrza electnca a la reforma agraria a la atribución de 
nuevas funciones a !a .industria de Estad~ y a través también 
de aclararse los ob¡etwos de la interve1tción general del Es­
t!!do Y, de las i!~slituciones mediante las cuales lleva a cabo 
d.rcha mtervencwn. Está claro que todo eso no puede lograrse 
SLIIQ como resultado de una tenaz lucha politica" (Rinascita 
agosto de 1962). ' 

Desde luego, los países socialistas dirigen el dl'.IWrrollo 
económic~ a través del mecanismo del plan estatal, que abarca 
los prmczpales aspectos de la vida social, económica y cultu­
ral, hasta el último rincón de esas nllciones. El plan -que 
se pe va a. cabo y se i!Structr!ra de arriba abajo y de abajo 
arnba~, ttene como {m, segun palabras de Osear Lange, la 
u~il¡zacwn ple11a de todos los recursos productivos de la na­
crón, tratando de lograr un progreso armónico de las ramas 
eco11ómicas "de acuerdo con los flujos de ingresos y egresos 
df! la economía" y alcanzw· el mejoramiento de todas las re­
gwnes de ~n paí.s. El propio Lange seíiala las diferencias entre 
la planeac,tón en la URB_S y en las cjemocracias populares co­
mo Polo1~1a, donde subst~te la proptedad privada sobre algu­
nos medws de produccwn, pero donde el gobiemo controla 
los "puestos de mando" o principales factores productivos y 
don«e además rer;ula el mercado de empresas nacionalizadus 
y nuxt~, concedtendo facilidades de crédito al sector privado 
Pf!ra vt~c;u,larlo a ,la planificación en forma completa. Con la 
~zsta ,dtrtgzda hacta los países subdesarrollados, Lange dice: 
La _umca manera de sobreponerse al atraso consiste en re­

cwnr al desarrollo económico planeado pero sobre la base de 
un ~ector nacionalizado sólido, que es r~quisito_ Hay que neu­
traltzar el poder económico privado que podría estorbar el 
plan." 1 

. Sólo d_ent.ro de un régime!t donde se haya abolido la pro~ 
ptedad prwada sobre los pnnctpales medws de producción 
podrá realizarse la planeación completa que menciona Turets­
hy: "La utilización mcís completa y racional del trabajo y de 
los recrtrsos materiales de la comunidad, a la luz de la pre­
visión científica y las tendencias del desarrollo económico y 
de acuerdo con las leyes de la evolución social." Entonces po­
drá definirse la planeación como: "La ejecución de diversos 
procedimientos, que deben realizarse dentro de nn período de­
terminado de tiempo, para lograr el desarrollo económico ge­
neral y el aprovechamiento óptimo de los recursos disponibles 
en zm país o región, promoviendo así un ritmo creciente de 
cambio económico y social, lo que se traduce en crel'imiento 
de la producción y del ingreso por habitante así como su 
mejor distribución por regiones." ' 

!!. TIPOS Y GRADOS DE PLANEACIÓN 

Estamos de acuerdo con la revista Comercio ExtP.rior 
cuando afirma (1) que "Strictu sensu, es ciertame1tte incompa­
tible la planeación económica nacional sin propiedad colecti­
va de los medios de producción, pues sin ésta una gran par­
te (o la to-talidad) de los elementos que entran en juego en 
el plan quedan fuera del control de los planificadores y por 
lo general sólo pueden manejarse en términos de tenden­
cias; sin ~mbargo, la observación empírica permite compro­
bar la existencia de diversos grados de "planeación" en eco­
nomías de mercado, dependiendo tales grados de la medida 
en que el gobiemo es capaz de influir sobre la economía y 
de la voluntad que tiene para hacerlo. Es decir, que mayor 
es la posibilidad de planear a medida que se eleva el poder 
económico estatal - directo o indirecto- cuando tal poder 
decide utilizarse con ese propósito". Existen, entonces, di­
versos grados en que la planeación económica se puede apli­
car, desde los más completos -sin que pueda considerarse 
que todos los aspectos de la vúla humana, sean abarcados­
en la Unión Soviética. en la cual los medios de producción, 
son ya propiedad social del Estado o de las cooperativas, 
granjas agrícolas y empresas centralizadas de comercio o 
transporte. hasta los verdaderamente incipientes, en. países 
subdesarrollados de economía capitalista_ 

Entre uno y otro extremos se sitúan: 
1) Lq, planeación mixta, de que habla O. Lange, en las 

denuJcl:acws popnlares de Europa Oriental (Polonia, Checos· 
lovaquta, Hungrla, Rumania, Bulgaria, Albania) la República 
Popular China, República Democrático-Popular 'de Corea Re­
pública Denwcrática Alemana, República Democrátic~ de 
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t!ietnam y República .Popular de Mongolia además de los ca­
s~s cspecif!les de Yu_gos/avia y Cuba . En eÍlos todavía la pro­
ptcdad prwada subscste y controla algunos sectores de la eco­
nomía~ pero la propi~d_ad social es predominante y orienta 
el con¡unlo de las actw1dades en un sentido socialista. 

2) La planeaeión en países capitalistas muy avanzados, 
como el Japón (Plan de diez míos, 1961-70) donde se prevé 
z.m aumento df! ~-B% anual del producto nacional bruto y del 
wgreso p_er capzta e1~ 6.~'f!> anual, mmwjado dicho plan por 
la. Agenc1a de Plamf¡caczon Económica. Suecia, con proyec­
cwn.es de 3.5-4.0% de aumento mwal del producto nacional 
bruto_, _en ¡:J~anes a lm:go pl<fZO bajo la fémla de la Comisión de 
Plamftcaccon. Francza, quzzá el caso más conocido donde el 
Co!nísariado del Plan.Y la Productividad estmctura'los planes 
qumquenales a partir de 1946, con incremento posible de 
4.5-5.5% del producto nacional bruto También se realizan 
planes in_1portantes, uu!tque par~iales, ~n Noruega, Holanda y 
otros _Patses de alto nwel de vzdu. Estos planes 1w son oblz­
gc;torws para las empresas y sin embargo, la buena coordina­
CIÓn. ha. dado por resul~ad'?' ya que se alcancen importuntes 
reaiizacwnes soczo-econom1cas sin abarcar toda ta economía 
ni todas las regiones. ' 

3) Algunas naciones que recientemente alcanzaro1L su 
independencia, cuentan con instrumentos importantes en ma­
nos del Estado, producto de las nacionalizuciones de postgue­
rra; reformas agrarias, etc., siendo típicos a este respecto 
Indonesia, Ceilán, Ghana, Guinea, Mali, Birmania, Argelia, 
en menor escala la India. Esta última nación Iza realizado ya 
dos planes quinquenales tratando de alcanzar un 11% de 
aumento anual e/t el ingreso nacional en los mios de 1960-61; 
además, lleva adelante planes regionales de carácter social 
para mejorar a 300 mil poblados, sistemas de irrigación, etc. 
Sin embargo, los países pertenecientes al llamado Tercer M un­
do deben enfrentarse a graves problemas entre los cuales 
cabe mencio11ar: a) La falt a de recursos financie ros para rea­
lizar los planes, b) Ausencia del aparuto admi11istrativo ne­
cesario para coordinar y cumplir con las finalidades expresa. 
das, e) Inexistencia de estadísticas, mapas, estudios sobre re­
cursos naturales, climas o suelos, producción y condiciones 
soc:io-económicas; análisis completos de las regiones que inte­
gran el país, etc., d) Falta de técnicos especializados en pla­
neación, economistas vinculados directamente a los proble­
mas de este tipo y auxiliares de diversas ramas que sirvan 
en los distintos escalones de la progmmación, hasta llegar a 
las esferas regionales, e) Falta de objetividad en la fwmu­
lación de los planes y metas por alcanzar, de acuerdo con 
las verdaderas condiciones sociales imperantes. 

4) El resto de los países semicoloniales y dependien­
tes se encuentran en peor condición que los citados a11tes, 
pues los gobiernos IW controlan. medios importantes de pro­
ducción y los planes son meras programaciones indicativas 
o tienden a resolver únicamente aspectos aislados de las ra­
ma¡¡ económicas o de alguna región en particular construc­
ción de viviendas, etc. De este carácter son. algu'nos de los 
p ,'anes de Colombia, Brasil, Puerto Rico, el Camení.n, entre 
otras muchos. En diversos países latinoamericanos se procede 
Jwy a formular programas de desarrollo: Venezuela (Plan 
Cuatrienal, 1963-66), Uruguay, Perrí (Plan Decellal1962-71), 
cuyo éxito está condicionado a la s.olución de muy diversos 
problemas. 

5) En forma aparte debe mencionarse qué países euro­
peos como Italia, Espaiia y Grecia han llevado a cabo pla­
nes de desarrollo regional o formulan programas nacionales 
para el futztro, que en el caso de Italia tendrán repercusiones 
destacadas. Incluso Alemania Occidental prepara ya un "pro­
grama de emergencia" para "detener la espiral precios-sala­
rios y estabilizar el marco alemán". 

6) En los Estados Unidos se han llevado adelante nu­
merosas medidas para regular la marcha de la econDJnía por 
parte del Estado, no sólo de carácter financiero en general 
sino de tipo concreto en la escala sectorial y regional: El 
Banco del Suelo (Soil Ba1¡k) , la Autoridad del Valle del 
Tennessee, oficinas diversas que regulan la explotación de 
ciertos recursos naturales, etc. Además, miles de empresas y 
compañías en esa nación llevan a cabo estudios para localizar 
industrias, planificar los varques industriales en ciudades y 
condados, mejorar viviendas y medios de transporte, amén de 
otros aspectos conexos. Los numerosos estudios regio1wles nor­
teamericanos pueden servir de modelo, pero las condiciones 
internas de los Estados Unidos han impedido una planeación 
general de la economía. 

7) Finalmente, está el caso de México, con caracteres 
peculiares dentro del amplio panorama de los patses capi­
talistas. 

Comercio Exterior 



. "a pla.neación econ6mica, entonces, lejos ele ser una inno­
acwn deczswa que rev.olucione el régimen social importante, 
·s un método. de trabajo, una serie ele dispositivos ¡¡ue tratan 
le resolver dwersos aspectos que por medios normales el sis­
en.ta capitalista 110 JJodría solucionar. En realidad, ni siquiera 
~aos los países que conservan este régimen llevan a la prác­
zca una planeaczón en escala completa nacional, sino que en 
zlgunos casos se lwutan a regular sectores diversos de ./a 
"c~n~mÍCf y en. ,otros hay planes de canícter regional, sin 
~xzstu: vmculaczon estrecha con otras zonas del mismo país; 
Jt?r e¡emplu, lu Corporación del Valle del Cauca, en Culom­
~za, Y. las .obras del Snal1e en los Estados Unidos, el Plan de 
Ba,da]oz en Espaíia. Las medidas de planeación en distintos 
'lazses deben verse, en consecuencia, dC'sdc el punto de vista 
~oncreto, sin generalizaciones absurdas que no corresponden 
u. la realidad. 

Si afirmamos que el fin primordial de la planeación es 
el aumento del producto pcr rápita (Martín Ehher), o que 
sus metas prmczpales deben ser: a) Promover el desarrollo 
am!Ónico de las ramas económicas, b) Satis[ acer las necesi­
dades colectivas, en forma creciente, y e) Lograr metas su­
periores de producción y distribución de la riqueza entonces 
la gran mayoría de los ejemplos citados coi'/'CSPOI;de a una 
etapa inicial, balbuceante, de la planeación económica, que 
sólo podrá superarse cuando existan las condiciones económi­
cas y sociales que permitan pasar a la etapa de madurez y 
c.onsolidación. Aún entonces, dentro del sistema capitalista la 
planeación económica nunca podrá ser completa, abarcar' to­
das las empresas productivas, ni podrá scruir para transformar 
e_,l régimen social en uno "justo, racional y eficaz". Quedan ahí 
6 : cu~lquier manera. como hechos irrefutables que merece¡¡ 
estudzarse y que se encuentran en un período de evolitción, 
por lo que en el futuro aparecerán en ellos caracteres siem­
pre distintos. 

III. NECESIDAD DE LA PLANEACIÓN REGIONAL 

DE MÉXICO 

Desde la época del Padre Francisco Javier Clavijero que 
"descu~rió". e( "l?tro JJféxico'' que era la Baja Califomfa, se 
ha venulo wszstzendo en que las condiciones geográficas del 
ten:itorio propician la existencia de muy numerosas zonas y 
regwnes en nuestro país. Nación eminentemente nwntaiiosa, 
cuyos siete grandes sistemas orográficos y otros muchos de 
menor interés abarcan aproximadamente SO% del total; país 
con ,toda J;a i~zmensa variedad de climas que su t.opografía y 
su sztuaczon Junto a dos grandes océanos y en /alitudes me­
dia.s .le dictan; mosaico de tipos de suelo, vegetación y fauna , 
l'vlcxtco posee otros vastos recursos naturales (hidrológicos, mi­
n.eros y forestales) distribu.íd.os en forma desigual, variable 
szempre de región a región. Si desde el punto de vista natu­
ral, México es un país de contrastes, no lo es menos por las 
diferencias que la evolución histórica ha estructurado: zonas 
de gran concentración demográfica y regiones casi deshabi­
tada~. una ciu~lf!d .de monstruoso hacinamiento de población 
:y nule~ de mzsci'I'LI!l.os pueblos y rancherías perdidos en la 
n!nenszdad del deszerto y de la selva, aislados en lo. más in­

truzcado de la montaiía. El trabajo humano y las condiciones 
soc~ales han venido sepamndo regiones d.e gran adelanto 
agncola en el Noroeste y el Norte, zonas de plantaciones mo­
dernas y de cultivos intensivos, puertos de gran movimiento 
pesquero y de importancia turística ¡¡¡zuulial; comarcas in­
dustriales donde se amontonan literalmente las fábricas y los 
talleres; junto a extensiones donde la agricultura se practica 
con métodos antiquísimos, donde los pastores se pierden en 
la vastedad de los montes desnudos y costas donde no viven 
sino grupos aislados ele pescadores. abandonados a su suerte 
en los litorales del Sur o el Sures'te. No es ningún consuelo 
para nosotros el saber que iguales o peores condiciones reinan 
en el Perú, Bolivia o Brasil, donde incluso amplio porcentaje 
de su territorio lo ocupan selvas casi impenetrables pobladas 
por indígenas que usan arco y flecha para cazar animales 
salvajes; ni menos el hecho de que en Asia y Africa millones 
de gentes vivan en la miseria absoluta y el mayor atraso. 

Ya los investigadores Paul Lamartine Yates y Ernesto 
López Malo han mostrado en excelentes trabajos (2) los gra­
ves problemas del desarrollo desigual de las regiones mexica­
nas y no deseamos repetir sus conceptos. Sin embargo, 
creemos útil incluir algunos datos que podrán Sl'rvimos como 
recordatori.o de la cruda realidad de un país donde existen 
desigualdades del siguiente tipo: el valor industrial agrcr:;ado 
ryer cúpita en 1955 era en el Distrito Federal de ,'J mil 420 pe­
sos, en Nuevo León de 2 mil 890 pesos, y en Chihuahua, de 
mil 200 pesos, en tanto que en Oaxaca alcanzaba 98 pesos, 
en Tabasco 81 pesos y en Chiapas 45 pesos. 
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La proclucci6n agrícola por pel'sona ocupada en la agri­
cultnra rendía en valor 33 mil 800 pesos en Baja Califomia 
Nurle, 19 mil 600 pesos en Sonora y 12 mil 450 pesos en Ta­
mau.lipas, comparado con 2 mil 320 pesos en Puebla y mil 
970 pesos en Oaxaca. El promedio de impuestos estatales y 
muncipalcs pagados por persona eran en 1957 un promedio 
de 322 pesos en el l!:stado de Chilwalwa y 269 peso-s en la 
Baja California Norte, mientras en Michoacán dicha cifra 
licgaba a 34JJ pesos y en Oaxaca a 20.6 pesos . .Pur último, 
la inucrs;ón total acumulada en pesus y per ccípita era en el 
mismo wio de 7 mil 860 pc.~os en Boja Califomia Norte, 7 mil 
20 pesos en el Distrito Federal y 5 mil 895 en Nueuo León, 
junto a 867 pesos de Oaxaca, 538 pesos de Guerrero y 512 
pesos del Estado de Chiapas. 

Lamartine Yates se1iala que de continuar la concentra­
ción industrial y demográfica en la Cuenca de 111 éxico, para 
1980 podría alcanzarse dentro de sus límites la cifra de 15 
millunes de personas y López 111.alo demuestra que la indus­
tria se localiza prácticamente tuda en el Distrito Federal, en 
Monterrey y alrededor de 6 ó 7 capitales y cizulades de los 
estados en la región central de la república. Un dato más: 
del total de 60 mil tractores existentes hoy en el país, alre­
dedor de 21 mil se concentran en las regiones agrícolas del 
Noroeste y quizá de 20 a 21 mil en el Norte, quedando un 
total de 15 mil para todos los de/lUÍs Estados. 

Los casos trágicos del Valle de 111 cxicali y de La Laguna 
son positivamente alarmantes, no sólo porque demuestran la 
gravedad de los problemas en sí mismo, sino porque en mu­
chos son resultado de. falla de la más mínima planeación. En 
el Valle de 11lexicali se cuenta con un total de mil 850 mi­
/iones de Mts' según el tratado de 1944, lo cual permitiría 
regar 103 mil hectáreas y va para el propio wio de 1944 es­
taban co'onizadas 184 mi! 560 hectáreas; no sólo cs.o, sino que 
se siguió adelante con la colonización hasta abrir 257 mil hec­
táreas. Como lo afirma el ingeniero Emilio López Zamora, 
por razones políticas se siguió distribuyendo tierra que 1w 
podría re{]arse nunca. Agréguese a eso el monocultivo del al­
godón. la falta ele dcsarro./lo ele la ganadería y el proceso ele 
ensa itramiento natuml que destruye 10 mil hectáreas anuales 
y .. . para terminar, el ensalitmmicnto artificial prouocodo por 
las aguas del canal 11folww/ly, se obtendrá el panorama ele 
ww región ele gran desarrollo que se enfrenta a problemas 
cada vez más complicados. 

En La Laguna hay múltiples aspectos que podían haber­
se solucionado, aunque no hubiera sido fácil: una mala red 
di! canales y mal uso del agua (hasta un 25% de ella se eva­
pora o se filtra), monocultivo del algodón o del trigo en gran­
des extensiones, concentración demográfica excesiua en To­
rreón, Gómez Palacio y otras ciudades; poder económico 
decisivo de la Compaíiía Anderson & Clayton, falta de indus­
trialización. Todo ello ha llevado a la desocupación, que se 
calcula hoy en 50 por ciento de /.os trabajadores del campo 
y 20% en la ciudad, éxodo de la población y problemas cada 
z•ez más graves. porque como lo han anunciado muy recien­
tenwnte "la. Presa de El Palmito ti.ene 300 millones de metros 
cúbicos y para regar las parcelas ejidales en forma adecuada, 
se necesitan cuando menos mil millones de metr.os cúbicos, lo 
que significa que los ejidatarios 1w podrrín sembrar en el pre­
sente cielo agrícola con las consecuencias naturales de ham­
bre en la comarca". Queda por observar, en los hechos, si a 
szt vez se realizaron estudios correctos de planeación antes de 
pr.oceder a enviar los centenares de campesinos laguneros sin 
o~upación, a poblar diversas re¡:iones del Estado de Campe­
che, debido a los innúmeros problPmas a que una colonización 
de este tipo se enfrentará en el medio tropical del Sureste. 

En 111 éxico, en tunees, se impone una planeación nacio­
nal que tenga como base el estudio y c.omo fin el desarrollo 
de las regiones de la república en sus dinPrsas categorías, 
pues una planeación general, por sectores de la. producción 
en todo el territorio, calculando gastos de Secretarías de Es­
tado, sería simplemente eso: una programación de gastos pre­
supuesta/es. Se requiere pues, que se oriente la futura planea­
ción hacia un carácter regional, aunque sin perder, desde 
luego, su marco estatal y su integración en el conjzmto de la 
nación toda. 

En 111 éxico ha habido ya diversos intentos de planeación 
económica a cnstintos niveles, tanto a niuel nacional como re­
{!ional. Entre los planes de carácter nacional, cabe. mencionar 
el Plan Scxenal de 1933 que "no estaba a la altura de las 
metas declaradas de zma economía controlada; carecía de in­
tegridad, puest.o eme no relacionó entre sí los diversos pr!Jo­
grcmas" (Karl W cndell y Gm·don Schaeff er); el programa 

(2) ''El Desarrollo Regional ele México''. Bnnco de México, S. A., 
JflG2, y "Ensayo sobre Localización de la Industria en México", UNAM, 
1960. 

345 



de gobierno de 1940-46 (que no se cumplió) y el preparado 
para 1946-52 que resultó ser "una compilación de todos los 
sue1ios de los sofiadores más hábiles" y que además no se 
puso en práctica. Después aparecen los proyectos de la Co­
misión de Inversiones de 1952-58 y finalmente, la creación de 
la Secretaría de la Presidencia v la Comisión Intersecretarial 
de marzo de 1962. El Plan de Acción Inmediata (1962-64) 
que supone una inversión de 80 mil millones de pesos y au­
mento de 5% anual en el producto bruto interno, no es una 
medida de planeación, como lo sei!aló recientemente el licen­
ciado Horacio Flores de la Pe1!a, sino un programa de inver­
siones gubernamentales y de la iniciativa privada, que apor­
taría el SO% del total de recursos. A pesar de esos intentos, 
estamos todavía en una etapa inicial de la planeación. "La 
programación del desarrollo económico y social en l'rf éxico 
-escribió el licenciado Antonio Ortiz Mena- pese a haber 
adelantado considerablemente en los últimos dos años, no 
cuenta aún con un conjunto de elementos que, dado el sistema 
prevaleciente de economía mixta, lo harían más eficaz". Ge­
rardo L. Pagaza se1ialó recientemente que: "Los principales 
obstáculos a que se enfrentaba el país en el pasado persisten 
en la actualidad y que no se han formulado todavía adecua­
das soluciones a los principales problemas técnicos y políticos 
de la planeación", refiriéndose a la falta de instrumentos, in­
formación adecuada, elementos técnicos, etc., y también la 
ausencia de un debate público sobre el plan, lo que "es de 
implicaciones graves, pues la planeación no se llevará a cabo 
de manera efectiva hasta que el plan se haya ajustado a las 
modificaciones que imponga la información que presenten to­
dos los organismos, instituciones y sectores económicos afec­
tados, y después de analizar las propuestas que formulen; sin 
consultas previas, el plan no constituirá otra cosa que un pre­
supuesto de los gastos gubernamer¡tales con previsiones más 
o menos acertadas sobre el comportamiento de la economía. 
Aún si el plan tuviera carácter obligatorio para todos los sec­
tores, sería necesario obtener la información complementaria 
que los afectados pueden proporcionar; y, con un plan 'indi­
cativo' como parece ser el proyectado resulta doblemente ne­
cesaria esta actitud" ( 3). Todos los estudiosos de la planea­
ción económica recomiendan no "planear por planear" sino 
tener una "actividad de planeación bien orientada". 

En lv! éxico las condiciones que creó la Revolución M e­
xicana en el carácter social y económico del país, facilitan 
en cierto modo el posible desarrollo de la planeación: inter­
vención del Estado en la vida económica, reformas sociales y 
el hecho mismo de que el Estado controle numerosas empre­
sas de todo tipo, desde la Comisión Federal de Electricidad, 
haiita el conjunto de industrias Constructora Nacional de 
Carros de Ferrocarril, Siderúrgica Nacional y la producción 
de fierro y acero, coke, papel, así sea parcialmente (4). 

Por otro lado, los especialistas están de acuerdo en que 
debe existir planeación nacional general y planeación regio­
nal específica, pues ésta es parte y base de aquélla, para 
-dice el bzgemero Sergio de la Peña- "atenuar y suprimir 
la creciente desigualdad en el desarrollo de las diversas re­
giones", "empujar" como afirma gráficamente Jan Tinber­
gen, a las regiones atrasadas, seleccionando desde luego los 
proyectos más convenientes desde el punto de vista económico 
y social. "Por todas sus manifestaciones geográfico-físicas, 
económicas y sociales, en J.1éxico se impone la planeación re­
gional", concluye categóricamente el licenciado Fernando 
Zamora. 

Sin embargo, es obvio que la planeación regional plantea 
problemas cuya solución es indispensable y el más importan­
te, de carácter práctico inmediato, es el de considerar a fon­
do el concepto de "región", pues ello resulta tan importante 
quizá como el tener los medios financieros, el aparato admi­
nistrativo y el personal técnico, vincular estrechamente a la 
iniciativa privada, para llevar adelante la planeación econó­
mica. Al final de este trabajo procederemos a seiialar los que 
a nuestro juicio son requisitos indispensables de otro orden, 
si se desea realmente planear -con las limitaciones que im­
pone nuestro sistema- la economía y las manifestaciones so­
ciales y culturales de México. 

(3) Revista Comercio Exterior, México, febrero de 1963. 

(4) La revista "Nueva Epoca", Nos. 5·6, 1963, caracteriza as! el pro­
blema: "En un país como el nuestro, en el cual gran parte do las riquezas 
se hallan directamente en las manos del imperialismo o domindas por éste, 
el capitalismo de Estado es un fenómeno positivo. El capitalismo de &fado 
refleja la relación de fuerzas entre las diferentes clases de nuestm sociedad 
y puede servir de base a un desarrollo independiente de la economía na­
cional." 
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Las Regwnes Económicas 

Hacia mediados del Siglo XIX diversos hechos, entrC' 
ellos el desarrollo impetuoso del capitalismo, la necesidad de 
contar con mayores recursos naturales y la conquista de le­
janos territorios en América, Africa y Australia condujeron 
al planteamiento de diversas cuestiones teóricas que ayudaráiJ 
al conocimiento de la naturaleza y al mejor aprovechamiento 
de los recursos. Entre este tipo de doctrinas se cuentan los 
primeros trabajos sobre división en regiones naturales, desde 
un ángulo moderno y también las obras iniciales para dividir 
un país en regiones económicas, desde el punto de vista pre­
valeciente en cada época. 

Se ha señalado el mio de 1850 entre Tus primeros en qu<' 
se encuentran diversos trabajos sobre división en regiones 
naturales de Europa Central; por la misma época aparecen 
trabajos de este carácter en Francia, Holanda e Inglaterra 
y a partir de entonces se suceden dichas obras tanto. en Euro­
pa Occidental como en la Rusia zarista. Está clara pues, la 
relación que existe entre el desarrollo del capitalismo y el 
desenvolvimiento de las ideas sobre división regional. Incluso 
resulta más patente dicha relación cuando obseruamos que a 
partir de la primera Guerra l'r!undial y sobre todo de los 
años de la Gran Crisis de 1929-33, se multiplican los traba­
jos de este tipo, que tienen como determinantes básicas la 
necesidad de explotar en forma exhaustiva los recursos que 
ofrece la naturaleza, tratar de combatir mediante las prácticas 
de planeación económica los graves males sociales y econó­
micos de la sociedad capitalista y, además, desarrollar las 
ideas del pasado y mejorar los sistemas de tipo científico pa­
ra dividir un país en regiones. 

La división de un territorio en regiones, o zonas, pue..,~ 
licuarse a la práctica en forma diversa, de acuerdo con lns 
fines específicos que se persiguen, y por ello puede haber di­
visiones de carácter administrativo, de funciones judiciales y 
religiosas, militares o históricas, lo mismo que es fácil recor­
dar que la división en regiones naturales (climáticas, de ve­
getación, hidrológicas, etc.), se presenta como una de las más 
extendidas y necesarias. Se puede entonces variar el objetivo 
primordial de la división regional, pero en todos los casos son 
partes de un territorio estructurado en forma objetíva y que 
no dependen del arbitrio humano para existir y la misión 
científica de la Geografía, la Economía y otras disciplinas que 
se proponen llevar a la práctica una división regional cual­
quiera, consiste en descubrir los fenómenos que han originado 
dichas regiones, señalar, y analizar los aspecto-s reales que 
caracterizan a las regiones. Esto es interesante repetirlo por­
que todavía en la actualidad diversos investigadores de los 
países occidentales insisten en el carácter idealista del con­
cepto región y pretenden convencer a los estudiosos de que 
las regiones son "un concepto abstracto", "artificios para es­
tudiar" los diversos fenómenos de la naturaleza y de la vida 
social. Es decir, niegan la existencia real de las regiones mis­
mas y entonces la división en regiones puede considerarse 
como un juego más o menos interesante de elucubraciones o 
ideas que pueden cambiarse unas por otras gracias al arbitrio 
incontrolado del pensamiento humano. 

En suma, las ideas sobre división regional tienen ur 
origen de aparente desvinculación de los problemas prácti­
cos, cercana a la concepción de la llamada "ciencia pura", 
pero en realidad, desde un principio surgieron dichos estudios 
como necesidades obligadas por el estado de desarrollo de 
la sociedad. Durante la segunda mitad del Siglo XI X e inclu­
so buena parte del presente, los investigadores dividieron el 
territorio de varios países europeos en regiones llamadas na­
turales; de ahí surgieron los intentos posteriores de identificar 
el concepto de región natural con el de región económica. 

Sin embargo, en tanto que las regiones naturales se des­
arrollan y se integran merced a la combinación de los factores 
de tipo físico antes menci.onados, que tienen sus propias leyes 
de desarrollo y en las cuales el hombre tiene escasa posibili­
dad de cambiarlas en tanto no sea su acción suficientemente 
importante, las regiones económicas en cambio, se estructuran 
siguiendo las leyes de desarrollo económico y social de un 
pais, o sea que son realidades muy distintas a las regiones 
naturales, a pesar de reconocerse la fuerte influencia que al­
gunos factores naturales pueden tener, por ejemplo el clima 
en la agricultura y la distribución de los pastos, la evolución 
geológica en la conformación de los recursos minerales, el mar 
y .el agua de los ríos y lagunas, como base para los recursos 
marinos o acuáticos continentales, etc. 

Algunos Factores en la Formación de Regiones Económicas 

El desarrollo histórico de los países trae como consecuen­
cia la división regional del trabajo en escala mundial y tam· 
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;en en escala nacwnal. Por lo tanto, dentro de un mi&mo 
país -incluso en los menos desarrollados económicamente­
~xisten de hecho zonas o regiones distintas donde el trabajo 
humano se diferencia. de otras vecinas o distantes. Este hecho 
es consecuencia de algunos factores físicos (abundancia o es­
casez de recursos naturales, aislamiento motivado por razo­
nes topográficas, situación en el mapa con respecto a vías de 
comunicación y centros económicos y culturales, densidad de­
mográfica, y otros) que debido al desarrollo desigual de las 
fuerzas productivas conduce a la diversidad de regiones. En 
el caso de los vaíses "subdesarrollados" es patente que el ca­
pitalismo ha alcanzado diverso nrado de progreso en distinta.< 
zonas y por ello uno de los primeros aspectos por estudiarse 
es la influencia histórica que conforma la realidad act1tal de 
ra.rácter económico y social. 

Los núcleos urbanos tienen una influencia muy grande 
r.omo formadores de re¡tiones, pues cumplen varias funciones 
determinadas que resnltan. decisivas al respecto. En primer 
lugar, las ciudades siempre han sido por su propia naturaleza 
agrupamientos de fuerte población, de lo cual se deriva una 
población económicamente activa concentrada en un sólo lu· 
gar o en sus vecindades, que presta de hecho su concurso en 
las labores económicas o que es potencialment.e importante 
para el desarrollo económico. Además, las ciudades son en 
muchos casos el asiento de importantes industrins de transfor· 
mación, por constituir a su. vez mercados de consumo en ma· 
yor o m.enor pscala. La fuerte población de las ciudades re­
quiere de su abastecimiento en materia de productos agrícolas 
y ganaderos, forestales, v materias primas de carácter minP· 
ral para su transformación industrial o para el consumo día. 
rio, en alimentos, ropa, materiales de construcción, etc. Por lo 

. ¡¡nto, las ciudades son verdaderas "formadoras de regiones" 
y de hecho han conducido a la consideración de un tipo de 
re.ttiones llamadas "regiones de núcleo (nodal, en idioma in· 
plés) o funcionales, aqnellas que tienen por centro una ciu­
dad. hacia la cual convergen las vías de comunicación y los 
movimientos de curRa económicamente significativos y en las 
cuales los centros urbanos son también puntos dirigentes de 
carácter administrativo, cultural, de servwios, etc. 

La divi.~ión del trabajo conduce entonces a una especia­
lización de las distintas regiones que pueden dedicarse prefe­
rentemente a una o varias ocupaciones productivas. Este as­
pecto es importante, pero no debe entenderse pensando que 
la especialización consiste en la existencia de una sola ocupa­
ción, o producción. sino más bien qrte la ocupación principal 
se ve acompaiiada por otras de tipo secundario, que tam­
biér~ forman parte del conjunto productivo de la región. De 
hecho siempre ocurre que una repión agrícola por excelencia 
sea también importante o tenga algún interés en el desarrollo 
de su ga11.aderín. quizá de su explotación forestal, cuente con 
determinados sistemas de comunicacione.~ y transportes: tal 
vez en ellas se desarrollen industrias de transformación, o 
bien explotaciones mineras o pesf]ueras de cierta escala. En­
tonces. una región siempre está integrada por el conjunto de 
actividades productivas (no quiere decir que existan toda.~ 
ellas, sino que varias pueden coexistir con la fundamental) y 
por ello en la actualidad muchos investigadores consideran a 
{aq regiones canta áreas de conjuntos complejos de produc­
ción. 

Para qr¿e una región económica exista debe tener un sis· 
tema de vías de comunicación aue permita cuando menos des· 
a•-rollar los lazos internos enire las actividades productivas 
diversas, ligando las ciudades v el campo, los centros de pro­
ducción, los puertos con el área de influencia en el interior 
del país. etc. Ademcís, wra I"P.gión se concibe como parte de 
rm pafs ·.en general y eu consecuencia no se encuentra aislada 
de las otras nue integran dicha nación: debe desarrollar por 
In tanto lazos económicos con sus t•ecinos o incluso con re· 
giones distantes que pertenecen al propio país. Dichos lazos 
económicos pueden consistir en el envío o recibo de materias 
prima~. mallo de obra. productos elaborados. ete., y se destaca 
su importancia, principalme11te. en lo relativo al romercio ex­
terior. put>s la región puede producir determinados artículos 
de gran importancia para la exportación; en el caso de Mé­
l·i,~v m <Jrec1m destacarse materias de origen vegetal como .el 
ali!odún. el café, el azúcar y otras de origen mineral, vgr.: 
cobre. plomo, cinc y plata: en las zonas cercanas al mur por 
ejemplo, el camarón, el atún. la langosta. 

¿Qué es una Región Económica? 

En los países occidentales predomina el concepto de re­
r,ión homogP.nea, o sea una área donde existe determi11ada 
esvecializaciún y r.ondiciones generalPs de tipo natu.ral y eco­
nómico que la diferencia de otras. Tnmbién e.~tá en bo{!a e! 
concepto del otro tipo de región funcional o de "núcleos" 
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(nodal), que se crean alrededor de una ciudad, polo de atrac­
ción de todas las cctividades económicas. Una definición 
típica de aquella escuela es la siguiente: "Región Econó­
mica es una área geográfica identificable, caracterizada por 
una estructura particular de sus actividades económicas con 
referencia a un conjunto de condiciones asociadas físicas y/o 
biológicas y/o sociales que presentan un alto grado de hamo· 
geneidad y que mm¡tienen un cierto tipo de relaciones inter­
nas y con el exterior". (A. Corona Rentería). (5). 

En Francia, por ejemplo, se está procediendo a dividir 
el país en regiones, tomando como base la existencia de una 
gran ciudad (cuyos habitantes exceden de la cifra de 400-500 
mil) que sirva de centro a un área con mínimo de 9-10 mil 
Km.• y 2 millones de habitantes: es decir, se inclinan por el 
tipo de región funcional. Por su parte, en Bélgica se ha pro· 
puesto una división en regiones cuyos lazos económicos ame­
riten tal condición, poseyendo suficiente desarrollo industrial 
en las llamadas "aglomeraciones". Sin embargo, se estima que 
la agricultura regional debe tomarse como complemento de la 
industria y constituir con ésta un todo homogéneo. 

Otro es el proceder en un país subdesarrollado como 
la -India., donde se combinan en forma apropiada las regiones 
natw·ales para integrar una región económica, que a su vez 
se basa en consideraciones de unidad étnica y de la mayor 
cercanía con la división administrativa, para poder servir de 
base al Plan de desarrollo económico: esto se refiere, claro 
está, a las grandes regiones o zonas económicas y no a las 
regiones de se¡twuln o tercera categoría. En 1956 se reorgnni­
zaron los límites políticos de los Estados, para reforzar las 
rt.nidades regionales formadas princinalmente como regiones 
homogéneas, s.obre datos de producción y lazos económicos 
internos. En la actualidad se considera que los principales 
Estados de la India pueden ser grandes regiones económicas, 
al mi.~mo tiempo que unidades administrativas, aunque se 
advierte que están en procPso de formación uarias otras re­
giones de primera categoría y que es necesario subdividir esas 
regiones en otras más pequeñas (de segunda y tercera ca· 
tegoría). 

llfuy distintos son los conceptos que sobre región econ6· 
mica se tienen en los países de economía socialista, donde la 
división. regional tiene -como es obvio señalarlo- una fun· 
dón vital, supuesto que sirven de base a la planificación co· 
rrecta de la economía y todos los aspectos sociales y cultu. 
rales. No puede decirse que todos los investigadores de los 
países socialistas coinciden plenamente en la definición de 
región .. pero de cualquier manera parece haber concordancia 
en declarar que la región económica es ante todo un conjunto 
(complejo) de producción, en el cual se enlazan los factores 
naturales y económicos para integrar un área de importancia 
sil{nificativa, dentro de la economía nacional, que posea sufi. 
cientes recursos para su ¡•,·opio desarrollo presente y futuro, 
sobre todo para poder integrar una industria poderosa y una 
agricultura que satisfaga las necesidades locales. 

El geógrafo polaco K. Dziewonsky, define así la región 
económica: "Un complejo socio-económico, principalmente de 
producción, que se desarrolla a través del tiempo y encuentra 
¡¡u expresión final en el carácter del desenvolvimiento y la 
utilización de la tierra en un área determinada" (5). Lo prin. 
cipal de una re~ión. agrega el autor, es la naturaleza de su 
economía (producción., servicios y consumo) en cada etapa 
de su desarrollo; esto referente a las grandes regiones o zonas 
Pconómicas. Admite, sin embargo, que puede haber regiones 
especializa.da,q y regwnes funcionales o ele lazos i11ternos pro• 
fundos (nodal): el problema consiste en unir los puntos bási· 
cos de ambas, para combinar los distintos factores. 

Los geógrafos soviéticos desde hace 40 años estudian la. 
regiones de sn vasto país y han llegado a presentar toda una 
doctrina sobre la división de regiones, cuyos puntos principa· 
les resumidos (por P. Alampiev) son los siguientes: 

1) La división económica re~ional debe basarse en el es· 
tudio de la formación objetü1a de los conjuntaR (complejos) 
económicos territoriales. 

2) La re¡!ión debe contar con suficientes recursos poten­
ciales y un desarrollo actual que permita en el fnturo una 
existencia 1·elativamente autónoma, sin llegar al aislamiento. 

3) La especialización es el nú.cleo, alrededor del cual se 
desm·rolla el complejo económico. 

4) Los núcleos regionales son como los huesos de las re· 
giones, jugando un papel principal en la integración. 

5) La división internacional del trabajo y la parte corres­
pondiente de la región es un factor importante. 

(5) La planeaci6n económica. Tesis E.N.E ., México, 1959. 
(6} En ProbleTn6 of Economic Reflioro. Varaovia, A.P.C., 1961, 



6) La dh•isión administratiua se debe rehacer para que 
en lo po.~ible las rerúonr.s r.conómicas se con/u.ndan con las 
áreas administmtiuas, en uista de que el plan rl~ desarrollo 
económico se basa en la~ re¡:¡iones cconóm:cas. únicas que pue­
den scn·ir cfica:::muntc para el progreso armónico de la eco­
nomía (7). 

Las antrriorcs cons·idcracionrs se re fiere n a las rl'gione o. 
básicas o zonas económicas, porque no se desconoce que esa;; 
regiones a su uez se deben subdit•idir en ¡•arias porciones, de 
distintas categorías. 

División Económim Regional 

Todos los inuestigadorcs parecen estar di' acuerdo en que 
un primer paso hacia la ddimitación de re{!iones económicas 
es poseer el mapa y el análisis de las regiones naturales, para 
df'spués proceder a considerar cuáles aspectos del mrdio fí­
sico son básicos en la intearación de /a.<; i·egicnes económicas. 
Se tiene, purs, la realidad natural y el coniunto de recursos 
naturales. Después, se procede a un estzulio de dos tipos: 
a) Objetiuo , del país y las regiones naturales, para " descu­
brir" en ellas la realhlad económica aue determina la existen. 
cia de regiones eronómicas. Ello se hi:l('r a base de rec(;.rridos. 
en cuestas, recopilación dr. datos en el t'·n·eno, obs(m•ación di­
recta. b) Acumulación de dates estadísticos y de todo tipo, 
entre los cuales destacan los de carácter económico l)(ísico. 
Entonces, a traués del estudio de ambos aspertos, se procedr. 
a delimitar regionf's básicas y dr>spué8 a tra::nr el mapa dr 
regiones de segunda y tercera categoría. 

Los principales ÍJH•est.i&adores seiia!an que ni siquiera 
para el caso de las re[!i.oncs agrícolas (que a su Pez 110 son 
regiones económicas sino una parir? de ellas) pueden consi­
derarse determinantes absolutas las conch·iones naturales. 
La.~ re{?iones económi('(LS son otra cosa distinta: una base 
natu.ral, en la cual el hombre ha impreso su huella: áreas 
donde lo que interesa es la economía, pero no sólo en un a.ná. 
lisis de mercado clásiro, sinv en una nueva concepciún de 
conjunto. 

En Francia se ha hecho ya la separación en 24 ref!iOili'S 
básicas que siruen parcialmen te para algunos aspectos del 
plan de desarrollo nacional. En Alemania Occid<:ntal se pro­
cedió al revés. mediante el estudio exhausth·o de las "unida­
des" que ha llevado a presentar un mapa con 382 de dichas 
unidades pequeíías. que a s11 uez se inte{?ran en 115 distritos 
económicw y se piensa reunirlas en 35-40 zonas o provincias 
económir.as, en realidad region es de se[!zmda ratr[foría: toda ­
vía vendrán después las verdaderas re~iones básicas o zonas 
económicas de la Rep1íblica Fed eral de Aleman;a que no se 
han delimitado poraue no existen n'anes de d?sarrol!o que 
las utilicen de inmediato. En los E.~tadns Unidos no hay tra­
ba;w de finalidad práctica general. porque no existe 1iingún 
plan nacional de desarrollo: pero sí se ataran mtmerosos pro­
blemas locales o de ciertas áreas como algunas cwmcas hi­
drocálidas (Valles del TelliU'.'isee, d r>l Columbia y del Snahe) 
que no son regiones económicas sino pedazos de 1'arias r<>{?Ío­
nes unificadas bajo una base natural. En los Estados Unid.0s 
se ha desechado ya la concepción ele cuenca como sinónimo 
de reéón naturaf o económica. 

En los distintos países socia/iotas, las regiones adminis­
trativas han sufrido divcrsa.7 modificaciones territorialrs pa­
ra hacerlas coincidir con el trazo de las regione.'l rronómica.~ 
básicas y de esta mnnera se creó una nll!'Ua diuisión terri­
torial en regiones llamadas económico-administmtiuas oue 
sirven de base para las realizacionrs del plan de desarrollo. 
Por ejemplo. en Checoslovaquia rxisten hoy diez re{!iones 
económico-administrativas, en Rumania son 16. en Bnl~aria 
6, y además, se han reor{!an;zado las Pf'f!UCiia.'l· unidades ad­
ministrativas que corresponden a subrer,iones o re<~iones de 
tercera categoría. Se ha a.lt~a/l.':ado mavo1· perft'rr-;rín en los 
métodos de división económica re{1ional de la U RSS, donde 
-a pesar de existir controversias en tre los esnecia!istas- se 
llegó a una nueva estructuración administrat;vo-territorial a 
partir de 1953, para constituir toda la esrala de dincrsos tipos 
de regiones económico-administratit,as. Existen alrededor de 
4 mil reRiones de la más pcque1in cate.P.oría que cm-res(lon­
den al nivel de municipios en nuestro país; por otro lado. hay 
103 ref!iones rconómico-administratiuas de carácter medio y, 
por último. 47 rel!iones básicas que dividen al territorio toÚI[ 
de la Unión Soviética (8). 

En nuestro con cepto, las rer::ione~ económicas ele los paí­
ses latinoamericanos son de muy divl'rso tipo con respecto 
a las europeas o norteamericanas, por lo qu.e el concepto de 
región en Jvl éxico debe centrarse muchas veces en la mayor 

(7) En Problems of Economic Region. Varsovi11, A.C. P., 1961, 

848 

importancia de la agricultura y la gwwderfa (tomando er. 
cu.enta desde luego el desarrollo industrial) que son activi­
dades principales. Por otro lado, nuestras regiones constituyen 
una combinación de los tipos de región homogéneos y fun­
cionales (de centros de atracción), p ero debe hacerse h incapié 
en el estudio de todo el conjunto de actividades productivas, 
as! se trate de áreas con esca~;o desarrollo interno, porque 
cualquier superficie de 111 éxico donde existan conglomerados 
humanos que tmnsformcn a la naturalrza constituye una re­
gión eco11ómica o parte de ww región económica., siempre y 
cuando reuna los requisitos n ecesarios para poder conside­
rarse unidad económica. El cuncepto de región como territerio 
de complejo (conjunto) de prvducción " puede conducir a in­
terpretaciones incorrectas, al estimar que una región debe 
inevitablemente poseer todas las riquezas naturales que le 
basten para su autosuficiencia" más o menos completa; en 
México resulta absurdo pensar que aquellas áreas donde no 
hay industria siderúrgica o grandes fábricas de cualquier 
tipo, no son regiones por el hecho de qu e predomina la agri­
cultura, la ganadería o la explotacicín forestal y pesquera. 

La División Regional !d exicana 

Diversos aspectos d e carácter histórico y cultural permi­
ten explicar el estado que presenta en la actualidad el pm­
blem't de la división regional. Trataremos de presentar sola­
mente algunos ejemplw, que servircín como antecedentes 
para entender las dificultades a enfrentarse cuando se trata 
de llevar a cabo una correcta división económica. 

Las divisiones territoriales en lo que hoy es 1\1 éxico tu­
vieron su origen en las intendencias v provincia.~ de la Nueva 
Espaiia, a partir de la Conquista de 1521. Hasta principio<. 
del siglo XIX, cuando se alcanzó la indi'pendencia. política, 
dichu. diuisión del país fue dictada simplemente por consi­
deraciones político-administratiuas basada en pre misas de si­
tuación geográfica (por ejemplo, las penínsulas d e Baja Cali. 
fornia y Yucatán y la zona de Veracruz.) y algunos acciden­
tes físicos -principalmente las sierras 1\Jadres- que separa­
ban en forma decisiva a las zonas costeras de aquellas del 
interior (casos del centro y norte) o formaban porci.ones ne­
tmnr.mte montaííosas como el sur del país, Chiapas o Guana­
juat.o. 

Sobre la base de estas divisiones de !.a época colonial, 
se fuqron estructurando divisiones sucesivas en provincias o 
estados de la república, habiéndose incluso creado nuevas 
entidades nor causas locales meramente políticas ( Aguasca­
lientes, IYI ore los, Colima). Incluso después de 1917 se han 
incorporado nuevos estados, hasta constituir en la actualidad 
29, además de dos territorios y el Distrito Federal. 

En contad.os casos el factor económico ha tenido impor­
tancia en la delimitac:ón regional, exiaiendo zonas de un 
estado que tienen lazos de producción más fuertes con par­
tes de otro estado que con las de su propia entidad; hay es­
tados que na tienen justificación económica para existir en 
forma separada y también hay zonas o regiones que abarcan 
part.es de varios estados. Por ejemplo, la creación del Dis­
tl·ito Federal es enteramente artificial, igual que la de Aguas­
ca1ientes, en tanto que la región. natural de las Huastecas 
incluye partes de cinco entidades federativas. Ninguna nueva 
diuisión, fundada en caracteres económicos o d e producción, 
se ha completado o llevado a la práctica en 111 Pxico. En algu­
nos estados, sin embargo, hay afinidades climóticas o morfo­
lógicas que permiten cierto desarrollo de determinados ne· 
xos productivos entre sus regiones de nwnor importancia o 
subregiones (en Tabasco. Veracl'ltz, Baja California, Tamau­
lipas, entre otros). estructurados a través del tiempo y a pe­
sar de que la división regional se basaba en fórmu las de 
carácter administrativo. 

En los últimos tiempos se han llevado a cabo varios in­
tento8 de división regional de 1\!J éxico, sobre todo a partir 
de 1935, coincidiendo con la implantación de reformas so­
ciales y con el progreso económico de la república. Des.<¡ra­
ciadamen te, la falta de estudios geográfico-físicos (explica­
ble por el atraso en que hasta hoy se encuentran las ciencias 
geo•:míficas) ha conducido al hecho de nue esas diuisiones 
refle.ian necesidades de índoll' estadística; se basen en loca­
lizaciones por rumbos geográficos o sean creados por econo­
mistas, sin el auxilio de geógrafos v otros especialistas. El 
atmso que reinaba en 1\1 éxir.o por lo que respecta incluso al 
conocimiento de las df'!imitaciones político-administrativas 
(sin lo cual no puede haber división económica o de otro 
tipo), puede juzgarse si se toma en cuenta que hasta 1921 
no se tenía un mapa de división municipal, pero aun el que 

(8) En Economic Regionatization. Varsovia, 1962, y Soviet Geography, 
marzo de 19G3. 
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Be formó ese año, era sólo aproximado a la realidad y no 
presentaba la superficie de cada municipio. Esto último se 
obtuvo en forma más correcta después de reunir los datos 
del censo de 19.10, aunque no se han medido con aparatos 
geodésicos las superficies de todos los munir.ipios. Además, 
debe seiialarse que los dat.os estadísticos en lvféxico han sido 
muy deficientes hasta fecha l'eciente y ello obstaculiza los 
intentos de dividir al país en zonas y regiones. 

División Económica Regional en México 

En México los intentus realizados nara dividir el país 
en regiones económicas han sido escasos y llevados a cabo 
recientemente, fenómeno explicable tanto por la ausencia 
de datos estadísticos, estudios sobre el terreno y también de 
especialistas en geoP,rafía económica, como por desconocerse 
los avances metodológicos alcanzados hasta la fecha en todo 
el mundo en materia de división económica regional (9). El 
propio estado de atraso de la nación justificaba en parte el 
hecho anterior, pero en los ríltimos años México ha experi­
ml?ntarlo una intensa transformación que conduce a la nece­
sidad de planificar su desarrollo económico y obliga continuar 
con los estudios de división regional. 

Existe cuando menos un antecedente que representa el 
intento más serio llevado a cabo para integrar un esque ma 
de regiones económicas en el México del siglo XIX, además 
de lrts aportaciones magníficas del barón de HTtmboldt en 
su Ensayo político sobre el reino de la Nueva España que 
poi' la época en que apareció no podía incluir capítulos ya 
formarlos sobre regiones er.onómicas. 

En 1865, cuando el "imperio" de 1\faximiliano parecía 
consolirlm.,~e en México, el geógrafo Manuel Orozco y Berra 
'llevó a cabo el estudio y trazo del mapa que sirviera de base 
a la ley del 3 de marzo de ese año, divid;endo el territorio 
e11 50 departamentos. No negamos la influencia que sobre 
Orozco y B<?rra pudieron tener diuersos trabaios de geógra­
fos P. investi~adores franceses. austríacos o in.cleses que a 
rnediarlos del si~lo XIX estndiaban ya los problemas de la 
divis:ón en re{!iones naturales, pero de cualquier manera, 
nuestro connacional -qne desgraciadamente servírt en ese 
momento a nna causa iniusta v antipatriótica- tenía va for· 
mado un criterio definido sobre lo que dt>lJ ería ser la divi­
sión rel!ional y en mucho también se ad,lantó a laR iderzs 
de sn tiempo,· anticipando entre otros juicios qne algún día 
servirían d e ba~e para la correcta estructuración de las re­
gione~ económicas. 

En lor: periódicos El Mexicano (1866) y El Sistema Pos­
tal de la Repúblira Mexicana (1878), así como en su estudio 
Anuntes para la historia de la geografía en MP.xico (1881), 
01'0zco v Berra expuso sus principios para elaborar aquella 
nuevrr. división, que al{!uien ha llamado la "única de carácter 
CÍ<?ntifico" en tocht nuestra historia. Para Orozco "una buena 
división territorial es un problema conexo (sic) com.nuesto 
d~ multitud de elementos. de los cuales los unos pueden ser 
fácilmente puesto.~ en relación. mientras los otros nresentan 
en szt rrmittnto dificultade.<; insuperablPs a veces. Dependerá. 
de los límites, de la P'l:tensión., de los accidentes natumle.< del 
t~>l'rello, de .~n ferocidad, del modo con que están distdbuí­
dos los depósitos de las agua<_. ln.<; ríos y las montañas, de 
los crmtms principales de población. de su fuerza y de sus 
rer:rtT'W)S. de sus medios de comunirarse. de las raza.~ ahí 
establ,ridas v, arlemá.s, de otros mil poÍ·menores: ni hahrá 
que olvidar lo.<; idiomn.< hablados por lns ha"itantes del país, 
ni Sll< USPS. ni Slt r~> li{!ión y sus rostwnl>r~>s." 

Los UmiteR de las re{!iones lo~ constituyt>ron principal­
mente "ln<; costa8 de los mares. la.<; corr;e11tes dt>. lo< ríns, 
ln.q dt>.nósitos de la< a¡mas. ln.~ endonas de montaiin.~ . los de­
siertns. etc., es drorir, ln< ob.ietns nat11rales aue pneden /»nr· 
cm· línl'a.~ conoddn.s, fiias v hasta cierto punto inmntahles" 
y el autor St>ñnlaba como fin s1wrem.o de .<n diviRión terri­
tnr:a~ que d~>l>ía procurarse "nue no re:m'laran frarriones 
inm"nsas v lle»n.~ de rt>.cursos_, que por .•í sola~ m1dieran con­
vert:r.<;~ en árbitms d~ la SUPrt~ cnm•ín, al lrtdo dt> otras 
desnoblrzcla.<; V sin medios de subsistenda, nrinadas el" los ele­
mentos nece-sarios v PDr consecn!'nf'ia d ébiles P. in.Nmaces 
para r>i11ir v desan·nllarse". Los departamentn.~ de Orozco y 
BP.r>'" fonían s11ne¡·ficies de.<;irwalP~. por e_iemvlo. el llamad-o 
del Vnllh ,z, ll{éxirn. ornnrzba dirhn cuenca v al mnfrarin 
los de Chihunlwn v MnnirrlÍ r>rr>sPntnnan Rrand"~ nor~ianes d~ 
[M e~tnd'ls do Chihnahua y Cnahuila, resnectinamen,te, e in­
cTusn partes de entidades vecinas. pero el m·opio {!eógra/n se­
lia'aba aue los dennrtnm.entos muy extensns " con ~l tt:em­
po podrán ser subdivididos; pero esto será cuando el país 

(91 Véase La Diui.•ión Económica Regional en México. nnexo a Eco­
nomic Regionalizatian. DokurnentacjA Geogroficzmn, Zeszy 1, Wnrsnw, 1962. 
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sea bien co1wcido, para juzgar de los recursos que puede 
proporcionar y cuando una poblaciÓTl intelige11te y trabaja­
cltJm haya llenado aquellos campos". 

La importancia del estudio llevado a cabo hace rm si­
[:!lo por el ilustre investiaador mexicano, consiste, en primer 
lugar, en que su trabajo apareció cuando este tipo de in­
v~>stigaciones apenas comenzaba a desarrollarse en el nwn­
do y aunque la influencia europea que se sintió e11 el país 
durante la época del imperio puede haberle dado elemen· 
tos metodolóaicos, Orozco v Berra fue un pionero cuya ca· 
tegoría científica va más allá de las fronteras nacionales, un 
hombre que afirmó categóricamente ideas que hoy, zm siglo 
más tarde, se discuten en muchos países y se ubican entre 
los lineamientos principales para formular una verdadera 
división económica regional. base para la reestructuración del 
mapa económico-administrativo, con vistas a la planeación 
de la economía. En segundo lugar, el tmbaio de Orozco y 
Berra hacía hincapié en la necesidad de corregir a tiempo 
"nuestras divisiones geográficas (que) hall sido un caos, en 
que apenas puede penetrarse a fuerza de laboriosa paciencia". 
Inl!enuamente, quizá, pensó que la época de "orden" del 
Imperio ofrecía dicha oportunidad v formuló un estudio de 
la mayor trascendencia, el cual de haberse llevado a la prác­
tica -desnués de muerto el Imperio- habría facilitado en 
gran medida el futuro desarrollo del país. 

Desgrar:iadamente, el hecho de haber realizado su tra· 
bajo en 1865 condujo a que no se le concediera la impm·­
tanria debida y. además, la situación interna del país no per­
mitió que en años posteriores se volviera a tratal' el tema 
con propiedad. Es necesrzrio recalcar la circunstancia de que 
el trabaio de Orozco v Berra fue necesariamente incompleto 
y necesitalm ser corregido en mnchos casos_. pero es conve­
niente tamhién indicar que la división territorial se basa en 
datos estadísticw y en mapas de la época, sumamente de­
/ectunsos. 

Desde los primeros esquemas modernos de divisí6n del 
pals en re{!iones. se nota la influencia de 11iejas ideas, entre 
ellas la que atribuve a los factores naturales un papel deci­
siPn y pretende basar la división re{!ional princinnlmente en 
dichos aspectos. El in.geniern Villarreal, fJTUJ realizó pa.ra la 
S~>r.retaría de AE!ricultura v Fomento el trahaio titulrulo "Re­
gionP~ Eronómico-AI!rÍcolas de la Re P zí b li ca llf exicana" 
(19:?6) dice claranwnte en la introducción al estudio: "La.s 
(relaciones económicas) se derivan de la anti'OPOReografía y 
de la-; condiciones naturales en nue se encuentran". 

S n determinaron 37 regiones, subdividida,q en distritos 
a~I'Ícolas, pues esto último era el fln primordial de la inves­
tigac;ón. 

El orimer intento serio de división .9e dio a la nulJTicidad 
en 1946. mediante el trabaio de Emilio Alanís Patiño que 
formó un mapa de 344 distritos, 44 regiones y 8 zon:'ls eco­
flómica~. Su método de traba io consistió en aprovechar los 
dato.<; de los censos demo{!ráficos y económiras de 19.10 y 
a{!regar ahtunos otros aspectos impr¡rtantes de la realidad 
Reoer-onómica. hastn. sumar 15 en total, de los cuales 3 eran 
de tipo natural (clima, altitud y tonol!rafía) 6 de carácter 
netame>> te af!rícola (superficies, produr.tos y volumen), 4 so­
bre pob 1aroión. otros rl'specto a vía,~ de comunirnrión y uno 
mrí~ S"lídando la r.arJ!a fiscal media por habitante (JO): 
faltó todo tipo de datns sn'bro industrias. 

Se hrv~e ver en el estudio que la~ divisiones territorin­
le~ d e México están ntl"!l estructuradas y cm ocasiones son 
ol>s11rdas. pue~; hav estados y mnnicipios 1iw.v {!randes .v nf¡·o¡¡ 
demrrsindo pequPños, poco Poblados o con enorme densidrzd, 
trazados sin tener en cuenta far.tor"s naturnl"s y sociales. 
Las ref!innp~ Pconómiras .. conf'lwve el a1lior . deben terminar 
cnn esas dP.ficiencias de la división terr' tnrinl. abm·ronr mu,i­
cipios enteros nara no re1iir con las renlidadPs polítiras. De 
este mndo se t>·ató de f'Vitar la fnnnarión dt> ref!iones muy 
pe(Jueñas o muv grandes. pr.rnue alr>rmos di.<;tritns se anre­
garon a los vrodnos cnn. el obil?to de integrar ref!iones má11 o 
mc>1ws honwl!éneas. Adel"nS, las regiones se uniemn en lrz.<; 
R armules zonas Pconómicas. cada unn formnda nor varios 
F.<tados, Pn. lo~ distintn.~ rumbos r>eoará(:ro.~ dPI nnf.~: Cf'ntro, 
Nornestr! Parífiro, Oriente. Pie. Para. Alm>.ís Patiíín, el ron­
cepto rle unidad l!eoeconómica no coincide con el conf'ento 
dn r111idnd. r>eor>ráfira nat•tral y, en suma. las reRiones {!enero­
nóm:cas "rstñn intePrndas con ñreas mro tienen caractPrÍ.<;­
tíra.<; .~imilares .v en las que hrzl1itan iñdividuns rnyas mani­
festa,.:on"<; eronñmicas y .<ociales son seme_ia,fP.s". 

Ia11al métndo S" sirl1tió en el "'trsr, dPl "E~f>tdin de Pla­
nz~ficación de las Vías Terrestres Nacionales (11), "donde se 

ClOl Revista Problemas Económiro-Agrlcolas de México, Nos. 1-2, juli<>­
septiembt'e y octubre-diciembre de 1946. 

(11) Secretaría de Comunicaciones y Tmnsportcs, México, 1959. 
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agruparon CUltos de 14 dwersos tipos: 6 de carácter natural 
(alt itud, hidrología, climatología, etc.) 2 sobre población, 5 
referentes a ua /or de la producción total y por ramas eco­
nómicas. finalmente, el total de uchículos registrados y uías 
prine.'palcs de comunicación. La recopilación estadística se 
hizo por mzmidpios y éstos se agrnparon más tarde en wnas 
de caracteres relativamente homogéneos, dentro de cada en­
tidad fcdcraiil'a, a su vez los estados de la república se wzic­
ron en "unidades regionales", "con similares características 
fisi.ográficas, de población, recurso.~ naturales y aprovecha­
miento de los mismos". Aunque el trabajo de kr SCT, es 
l.'xclusivament<! para valorar la importancia presente y futura 
de las zonas v unidades desde el punto de uista de las co­
municaciones,' resulta un intento de división en 171 regiones 
económicas llamadas aquí zonas que abarcan el territorio de 
las 5 unidades regionales (uerdaderas zonas económicas). 

Otro caso de metodología en división regional es el "Diag­
nóstico Económico Regional", en el cual se lleva a cabo una 
separación en regiones naturales sobre la. br¡se de sobreponer 
mapas de cuatro caracteres físicos (orografía, climas, suelos 
e hidrografía) que pretenden constituir las regiones econó­
micas básicas de México y después, dentro de ellas, se hace 
un análisis estadístico-económico para delimitar las llamadas 
•'zonas de concentración económica" que representan aquellas 
porciones de territorio donde el valor de la producción en 
diversas ramas es superior. El re.~to de la superficie se divide 
entre las "zonas sat¿lites" que dependen de las zonas de con.­
centración y además las zonas oscuras o de más escaso de­
san·ollo. Las regiones naturales nuevamente se consideran 
como regiones económicas básicas y las "zonas de concentra­
ción" forman parte de aquellas regiones, seleccionadas por 
su mayor desarrollo económico actual, su evolución en el pe­
ríodo 1950-57 y su potencialidad para el futuro. Es de seña­
larse el extenso análisis de las regiones, llevado a cabo por 
los economistas autores de la obra (12). 

El geógrafo soviético Y. Ma5hbitz publicó en 1961 uno 
de los más recientes estudios sobre regiones económicas de 
México. aplicando métodos estadísticos e históricos, para 
hacer hincapié en el n:vel de desarrollo regional del capita­
lismo y la especialización productiva dentro de la economía 
nacional. Se separan 7 regiones básicas (zonas económicas), 
sin subdivisión intF'rior en peoueiias regiones. Se tomó en 
cuenta el crecimirmto demográfico, af?rícola e industrial re­
gistrado en los últimos decenios en cada región básica y para 
su trazo en el mapa se utilizan 7 d'ltos principales, desde 
población absoluta y pe.5o específico de la población urbana 
y rural, producción industrial e ingreso nacional, hasta el 
nivel alcanzado por las comunicaciones ferroviarias. Las re­
giones económ;cas básica.~ de este autor abarcan estados de 
la república completos (13) y por ello es necesario subdividir 
las {!randes regiones en unidades má~> pequeñas f}ue corres­
pondan a la realidad. 

Finalmente, el ingeniero Francisco Quintanar A. llevó a 
término una investigación y dio a la publicidad el resumen 
sobre una nueva división en regiones económico-agrícolas (14), 
sobre la base del estudio de aspectos físicos (fisiografía, 
geomorfología, suelos, climas e hidrología) a los cuales había 
qu.e agregar 16 conjuntos de datos sobre actividad económica, 
población, turismo y organización agrícola, dando por resul· 
tado un nuevo mapa de regiones basado en la división muni­
cipal, pero sin respetar en lo fundamental la d!visión entre 
estados. El trabajo del ingeniero Quintanar es un esfuerzo 
serio para profundizar en el conocimiento de las regiones del 
país, pero como lo indica el nombre mismo de la obra, se 
refiere principalmente a los caracteres agrícolas del territorio 
nacional, por lo que para integrar verdaderas regiones eco­
nómicas habría que introducir modificaciones sustanciales en 
diversas zonas de México .. donde la actividad minera, pes­
quera o industrial de transformación, han estructurado re­
giones distintas a las puramente agrícolas, basadas en buena 
parte en datos de carácter natural en su influencia sobre las 
actividades agropecuarias. 

Se han realizado además diversos intentos de división 
del país, basándose en diferentes conceptos: económico-de­
m'lgráficos, para distritos de riego y cuencas hidro{?ráficas 
(Secretaría de Recursos ·Hidráulicos), lo cual llevó a la crea­
ción de Comisiones especiales para fomentar el desarrollo 
-sobre todo agrícola- de las cuencas del Tepalcatepec. Pa­
paloaoan, Grijalva, Fuerte, Pánnco, Balsa5 y Lerma-Santia­
go. En otros casos han sido criterios económico-demográficas, 

(12) Ba.io la dirección cb F. Zamora. Secretaria de Inrlustria y C.o­
mercio e Instituto Mexicano de Investigaciones Económicas, 1959. 

(l:J) En Voprosi Geo.qra/ii, No. 53. Moscú. 1961. 
(!4) !..<u Re¡¡ionM Económko-A¡¡rlcola.a de Mhico, SAG, 1001. 
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de importancia para la Secretaría de Salubridad y Asistencia, 
con el fin de atender problemas locales o bien cultural-eco­
nómicos (Secretaría de Educación Pública), pero en reciente 
investigación se seiiala que hasta hoy todas esas diviswnes 
llevadas a cabo por organismos gubernamentales "denotan la 
ialla de planificación y la carencia de un criterio determi­
nado'' (15). 

La verdadera divisfón económica regional de México está 
todavía por hacerse. Los primeros intentos Izan rendido ya 
/ruto y creemos entrar en la actualidad a una nueva etapa 
en la cual se pueda lo!!rar la creación de un mapa de re­
giones económicas de 1\{éxico v simultáneamente dedicarnos 
al análisis de cada región en particular. Se hace indispensable 
la cooperación entre ¡¿eógrafos y economistas para comparar 
puntos de vista y unificar criterios. Por otro lada, el estudio 
de las experiencias realizadas en el extranjero es de gran 
importancia, pues nos ayudará a comprender los distintos 
métodos que pueden seguirse para estudiar mejor la realidad, 
evitando repeticiones y errores de apreciación, lo mismo que 
habrá de sernas útil en la labor de escoger los más im­
portantes aspectos que sirvan de base para delimitar las re­
gione,q. 

Por nuestra parte, hemos procedido, en la Escuela Na­
cional de Economía, a tratar de formar un nuevo mapa de 
regiones económicas de México f!Ue sea producto del estudio 
de métodos y realizaciones llevadas a cabo en JI.{ éxico y en el 
extranjero. para hacer una división de acuerdo con la rea­
lidad mexicana. 

Pensamos que lo más acertado consiste en combinar los 
métodos ge.ográfico-económico y estadístico y comprobar so. 
bre el terreno la veracidad objetiva de nuestra dwisión. Para 
ello, a partir de 1960 se comenzó a reunir materiales de di­
verso tipo y, desde 1962, a realizar viajes por el territorio na­
cional, mismos aue Izan resultado de excepcional importancia 
pam lograr el "señalamient.o de las regiones económicas de 
distinto grado. Con ello, además, neganzo~ las palabras de 
Eyler N. Simpson, en el sentido de que "El estudioso mexi­
cano que efectivamente sale al campo a buscar datos sobre 
su propio país es tan raro que resulta una curiosidad". Du­
rante los viajes se obtienen datos locales sobre caracteres na­
turales, población y economía, se visitan los principales pun­
tos de interés geoeconómico y se mejora el trazo de límites 
en el mapa. 

Los caracteres de distinto tiPo que consideramos más im­
portantes para definir y estudiar las regiones son los si­
guientes: 

1) Naturales (topografía, climas, suelos, hidrografía.) 
2) Recurso.~ naturales de otro tipo. 
3) Especialización económica en la escala nacional e im­

portancia en el comercio internacional. 
4) Relaciones económicas internas con otras regiones. 

Núcleos y su influencia. 
5) lndices generales del grado de desarrollo económico 

(inversiones, ingresos per cápita, necesidades). 
6) Población (absoluta, densidad, urbana y rural, econó­

micamente activa). 
7) Principales datos de agricultura (propiedad, grado de 

adelanto, cultivos). ganadería, industrias (tipos, grado 
de desarrollo, producción). 

8) Transportes y comunicaciones regionales. 

En resumen, consideramos necesario separar tres clases 
distintas de regiones geoeconómicas (que no pueden confun­
dirse con las regiones naturales), a saber: a) Zonas econó­
micas o regiones básicas, de primer Rrado. b) Regiones eco­
nómicas típicas, de segundo Rrado, dentro de las zonas geo­
económicas. e) Regiones económicas internas, de tercer {frado, 
dentro de las regiones económicas típicas (distrito.~). Además, 
deben buscarse las subregiones económicas, dentro de las re­
gione.9 económicas de tercer grado. 

Durante el primer aiio de trabajo nos hemos limitado a 
tratar de señalar: a) Las zonas geoeconómicas o regiones bá. 
sicas, y b) Las regiones típicas, dentro de los estados de Yu­
catán. Campeche, Tabasco, Chiapas, Oaxaca y Veracruz, Te­
rritorio de Quintana Roo, que hasta hoy se han recorrido 
y de los cuales se procede a estudiar los materiales de diverso 
tino. La investigación continuará en el curso de los dos pró­
ximos míos. con el ánimo de presentar en las reuniones de la 
Unión Geo~ráfica Internacional en Varsovia y en el Congreso 
lnternaciona1 de Londres de 1964, los /l·ntos del trabajo. El 
propó~ito del estudio no es solamente acadhnico o de carácter 
metodológico, sino que aspira a mo.~trar las bases para una 
posible reestructuración de las actuales divisiones administra-

(15\ María Luisa Rodríguez Sala. La Regionalización de Mé:ci<:o, Es· 
tudio• Socioló¡¡ico•, UNAM, 1960, p. 497. 
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~ivo-econ6micas del país y servir al futuro desarrollo econó­
raico regional planificado y en escala nacional. 

Algunos Requisitos para el &cito de la Planeación 
Regional de México 

La planeación económica regional puede y debe alcan­
zar en México metas concretas, entre las cuales cabe des­
tacar algunas, sin pretender que se agote este aspecto: 

1) Poner un freno efectivo y rápido a la irracional y 
absurda concentración de la industria en pocas regiones, im­
poniendo normas obligatorias para los empresarios t]Ue ayu­
den a la industrialización de nueva¡; zonas. 

2) Detener también en lo posible el crecimiento exce­
sivo de la ciudad de México y otros núcleos industriales, 
gracias a la paulatina descentralización de los establecimien­
tos fabriles, de las oficinas públicas, bancos, etc. 

3) Poner cierto orden en la agricu.ltura, evitando el mo­
nocultivo en distritos agrícolas, sobre todo el riego, lo cual 
permitiría integrar debidamente la economía regional, des­
arrollando la ganadería, promoviendo las industrias derivadas 
de los propios cultivos regionales. 

4) Lo¡¿rar un inventario lo más completo posible de los 
recursos naturales en una r·egión dada, para planear su futuro 
uso racional y, por lo tanto, evitar toda explotación de recur­
sos que viole las leyes en vigor. 

5) Estudiar a fondo la realidad de cada región para evi­
tar el establecimiento de industrias irracionalmente locali· 
zadas. 

6) Comunicar rápida y acertadamente las más alejadas 
regiones, aquellas de mayor atraso, donde existan riquezas 
inexplotadas o grupos humanos que esperan unirse al cuerpo 
·.lita[ de la nación. 

7) Hacer hincapié siempre en las regiones hoy menos 
favorecidas, cuando convenga desde un punto de vista eco­
nómico. 

8) Promover el crecimiento de las regiones fronterizas, 
teniendo en cuenta siempre el interés nacional y no los afa­
nes vor atraer el turismo o hermosear exteriormente la fa· 
chada de esas puertas al interior del país. 

9) R ealizar vigorosas campañas de mejoramiento de la 
vivienda popular, introducción de a¡¿ua potable, impulso a 
la educación regional, frenando la tendencia a una maycr 
concentración universitaria y técnica en el Distrito Federal, 
!11onterrey y Guadalajara, como centros rectores: planear la 
educación. 

JO) Considerar a la región económica como un todD, para 
desarrollarla en sus diversas actividades y manifestaciones de 
la vida humana. "El planeamiento busca un desarrollo inte­
pral -dicen los autores de "Proyecto Sogamoso-Paz de 
Río"- en el que lDs problemas se resuelven no aisladamente, 
porque es imposible lograr I]Ue las soluciones se encuentren 
en un solo aspecto, sino de un modo conjunto y recíproco." 
"La región --agregan- es una unidad social con equilibrio 
dinámico entre sus partes di.stintas". 

11) Fortalecer económicamente al mumclplO mediante 
actos concretos, gracias a realidades económicas que lo ayu· 
den a levantarse y a marchar dentro de regiones mejor in­
tegradas. 

No deseamos ni planteamos realizar utopías. Deseché­
moslas por inútiles y dejémoslas en el polvoso cajón de lo 
ignorado. Vayamos a la realidad del M éxico de hoy, no 
porque el país sea ya la patria que anhelamos, sino por· 
que es la patria única que existe. Allt apliquemos la pla­
neación regional, con todas las limitaciones que tiene en 
nuestro régimen social, sin hacerse ilusiones pero sin caer 
nunca en el pesimismo. Mucho se puede lograr. 

Pero, ¿cuáles son a nuestro modo de ver algunos requi­
sitos indispensables -además de los de carácter técnico, en 
los cuales la Escuela Nacional de Economía puede dar una 
aportación destacada preparando especialistas en planeación­
para llevar a la práctica una planificación económica que 
dentro de nuestra realidad rinda frutos mejores? 

Ante todo debe recordarse que la planeación económica 
es también una función política y que, en consecuencia, su 
realización positiva o negativa depende en gran medida del 
rumbo político que triunfe en la conducción de las cosas pú­
blicas en nuestro país. Creemos que la planeación triunfará 
si en México la política económica está orientada decisiva­
mente en favor de las grandes mayorías del pueblo y no para 
bien de las minorías. Triunfará si se abren nuevos cauces 
a la reforma agraria y se apoya a los elementos sanos y a 
las realizaciones positivas en el campo. Triunfará si se na­
cionalizan paulatinamente la minería .Y la banca, se controlan 
las inversiones extranjeras -:;, en materia de recursos natura­
les, se hace volver a la nactón todo lo que originariamente es 
de la nación. Triunfará si se incrementa la flota pesquera 
nacional y se combate al intruso extranjero. Si las nuevas fá­
bricas se construyen con dinero cuyo préstamo no se condi­
cione por compromisos volíticos. La planeación económica en 
México habrá de tri un, ..tr a la larga, si la política a seguir 
logra elevar el niv.el de vida de obreros y campesinos, incre­
mentar el sector público y uncir en forma completa a la ini­
ciativa privada. 

La planeación económica depende no sólo de los recursos 
financieros sino que, ante todo, su éxito depende del trabajo 
de un pueblo entusiasta. Por ello, hay t]ue crear el entusiasmo 
que sólo se logra cuJJ.ndo se respetan las libertades democrá­
tica8, cuando hay organizaciones políticas independientes y 
poderosas, cuando existe un movimiento obrero combativo y 
alerta, cuando --en suma- todos los seres conscientes y pa· 
triotas cooperan en la labor de la vlaneación económica. 

Por lo que a nosotros respecta, tenemos una actitud ine­
quívoca frente a la planeación que en el !vi éxico de hoy se 
puede realizar: firmes los vies sobre la tierra áspera, cami­
nando sin cesar -como dijo algún día un gran maestrQ­
para conocerla y servirla, pero inquebrantable el ánimo y la 
creencia en que esta misma tierra se ha de transformar ma· 
ñana. Nada de ilusiones utópicas, sólo abrir bien los ojos. 

ALGUNOS ASPECTOS DE U ESTAUEGIA DE LA 
PLANIFICACION DEL DESARROLLO 

ALGUNOS AsPECTos DE LA EsTRATEGIA DE LA 
PLANIFICACIÓN DEL DESARROLLO: 

CENTRALIZACIÓN o DEs­
CENTRALIZACIÓN 

La planificación económica lleva com;igo cierto grado 
• considerable de adopción centralizada de decisiones. 

Ocurre esto tanto si la planificación la hace una em­
presa, una municipalidad, una región o abarca a la totalidad 
de la economía. En cada una de esas unidades los planes pue­
den ser más o menos amplios, pero han de decidirse necesa­
riamente de modo centralizado. No se puede hablar de plani­
ficación descentralizada. Esta monografía se ocupa primor-
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dialmente de la planificación del desarrollo económico en las 
denominadas "economías mixtas", sobre todo de las economías 
de los países menos desarrollados. La cuestión de determinar 
qué decisiones deben ser adoptadas centralmente y cuáles de­
ben dejarse a las unidades subordinadas, sean públicas o pri­
vadas, es evidentemente de importancia decisiva. Pero la cen­
tralización en contraposición a la descentralización constituye 
un problema fundamental en todas las economías que tratan 
de desarrollarse, sean socialistas o capitalistas. 

2. Para que el proceso de desarrollo quede eficazmente 
ordenado, es necesaria una información exacta y detallada, 
contar con organizaciones y personal con capacidad de direc­
ción que puedan encauzar los recursos en la forma precisa, así 
como una serie de incentivos que influya para el comporta-

851 



miento deseado. Todo esto, el sistema eficiente de información 
y de comunicaciones, una dirección capacitada e incentivos 
eficaces, depende de que se establncan las relaciones óptimas 
entre la autoridad centralizada y la descentralizada. Esta ca­
lidad óptima está, desde luego, condicionada por la estructura 
institucional y la etapa de desarrollo ele una determinada so­
ciedad, pero el problema se plantea siempre. La distribución 
racional de los recursos presupone un caudal importante de 
información en lo que se refiere a la elasticidad de precios e 
ingresos, las funciones de producción y transformación, las 
relaciones interindustriales así como un volumen de datos 
"globales". En una economía descentralizada de mercado una 
cierta cantidad de esos datos son asequibles de modo inme­
diato a los que han de adoptar las decisiones, es decir, a los 
que mandan en las empresas. Sin embargo, un considerable 
volumen de información relativa a la distribución racional, y 
sobre todo los datos referentes a las relaciones interindustria­
les y al comportamiento probable de diversas magnitudes glo­
bales, sólo pueden ser asequibles con una importante partici­
pación del gobierno. Una de las principales finalidades de 
la planificación denominada "indicativa'' en Europa Occiden­
tal ha sido sin duda aumentar la cuantía de ese tipo de in­
formación de que disponen los encargados de adoptar las de­
cisiones. 

3. También las economías más centralizadas exigen un 
ingente volumen de información, con inclusión ele la que se 
refiere a las posibilidades de producción y a las exigencias 
y comportamiento del consumidor, buena parte de la cual tie­
ne su origen en las empresas de producción y comercializa­
ción. Si las autoridades de planificación dictan instrucciones 
completas y detalladas a los que dirigen las factorías, poca 
oportunidad habrá de indagar qué posibilidades de producción 
ofrecen los recursos disponibles, existentes o potenciales. Si 
las organizaciones de ventas han ele disponer ele surtidos fijos 
de mercancías, que les suministra la autoridad superior sin 
averiguar los deseos y necesidades de los clientes, poco llegará 
a saberse de las elasticidades de los precios e ingresos. Parece 
evidente que una indagación eficaz ele las posibilidades ele 
producción y consumo exige al menos un cierto mínimo de 
autoridad descentralizada. 

4. Está, además, la cuestión de la cantidad y clase d2 
información que hayan de comunicar a la autoridad central 
las organizaciones de producción y de ventas, y por qué ca­
nales han de hacerlo. El proceso ele acopio de información es 
relativamente costoso, tanto en dinero como en el empleo del 
escaso personal capacitado. Además, cuanta más información 
se exija más tiempo transcurrirá entre el despacho inicial y 
las directrices finales. Los computadores electrónicos pueden 
significar una gran diferencia. pero hay mucha información 
pertinente que es difícil reducir a cantidades. Se supone que 
una de las grandes ventajas de los mercados descentralizados 
es la economía de información que va implícita en el empleo 
de los precios del mercado. Pero en tanto que el pro.grama de 
desarrollo pretenda rectificar o complementar las decisiones 
del mercado, probablemente se necesitará mucha más infor­
mación con lo cual las supuestas ventajas quedan aminoradas 
prooor~ionalmente. En todo caso, tanto a las economías so­
cialistas como a las capitalistas se les plantea la cuestión de 
qué grado de centralización (o descentralización) es el mejor 
para reunir los datos necesarios en la planificación del des­
arrollo. 

5. Se les plantea también ese problema a uno y otro tipo 
de economías, en lo que se refiere a la administración del 
empleo de los recursos. ¿Es mejor que las decisiones las adop­
te aquel que se halla en estrecho contacto con el acto de 
producción aunaue ignore relativamente las diversas relacio­
nes interindustriales, o es preferible que las decisiones las 
tomen los aue ven esas relaciones recínrocas aunque ignoren 
relativamente el proceso de producción? DeRde luego, este nro­
blema se plantea en cualquier organización en gran escala y 
sigu" sienrlo problema a pesar de las mejoras en los métodos 
de dirección de emnresas aue han hecho aumentar incesante­
ment" el volumen de la unidad susceptible ele un control cen­
tral. Como ha dicho Elv DevonR. en su esclarecedor estudio 
sobre la nlanificación de la producción de aviones en Gran 
Bretaña durante la P"Uerra. "los aue influyen en el mecanismo 
de nlanificación oscilan entre una pasión por la descentrali­
uu~ión, como consecuencia rle una concienria exaP"erada ele los 
defPrtos de la centralización, y un impulso hacia la coorrli­
nadón central como consecuenria rle un terror a las in,..ohe 
rencias aue snrJ7<>n Cll"""'" 1'1;: rlocisiones importantes se adop­
tan en la periferia posición". (1) 

(1) Ely Devons , Planning in Practice: Essays in Aircra{t Planninl{ in 
War·Time , Cambridge University Presa, Cambridge, pág. 15 (1950). 
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6. Existe evidentemente una innegable y marcada super 
posición entre el problema de información y el ele dirección 
de empresas. Pero puede establecerse una distinción l'ntre 
ellos. Incluso si los planificadores poseyeran una información 
completa sobre todas las relaciones humanas y materiales en 
la economía, aún quedaría el problema ele la forma de comu­
nicación. La distinción entre la planificación y la dirección 
no es enteramente una diferencia entre el volumen de infor­
mación ele que disponen los diferentes elementos en una jerar­
quía burocrática. 

7. Queda la cuestión de los incentivos aplicables en una 
economía centralizada o descentralizada. ¿Cómo tener la se. 
guridacl ele que va a conseguirse el comportamiento que con­
duzca a las metas sociales? En la economía descentralizada 
de mercado ele los libros de texto, las ganancias constituyen 
una prueba necesaria y suficiente de la actuación de direc­
ción do la empresa. Forzosamente, es la única prueba porque 
es el único indicador que abarca toda la gama de cuestiones 
de demanda y ele costos. Pero sólo es una prueba suficiente, 
incluso en condiciones estáticas, si las empresas operan dentro 
de un sistema de precios en el que los precios tiendan a igua­
lar a los costes de oportunidad. Lo mucho que se ha escrito 
sobre los llamados "fallos del mercado'', con el capitalismo han 
puesto de manifiesto numerosas situaciones en que los precios 
pueden aislarse y se aislan de los costes ele oportunidad y se 
han sugerido remeclios. Esos remedios sugieren la intervención 
del gobierno, es decir una intervención determinada central­
mente, en forma de impuestos, subsidios y diversos tipos ele 
controles orientados a originar una situación en la que las 
ganancias tengan más plenamente en cuenta los costes y be­
neficios sociales. Así, la economía capitalista, en su empeño 
de rectificar algunos de los efectos perjudiciales de un sistem~ 
descentralizado de incentivos, se desvía hacia un mayor grado 
de centralización. Pero las ganancias, por mucho que esto 
se circunscriba, siguen siendo la única prueba de la eficacia 
de la dirección ele la empresa. 

8. Sean cuales fueren los méritos y deméritos de las ga­
nancias como prueba de la eficacia de la gestión, la larga 
experiencia ele las economías socialistas con diversos tipos de 
"indicadores del éxito" ha puesto en evidencia que las socie­
dades con planificación centralizada no han logrado inventar 
nada demasiado satisfactorio para sustituirlo. Las medidas de 
eficacia que hacen hincapié en el peso físico han tendido a 
producir productos "pesados", pero no necesariamente valio­
sos; las medidas basadas en el valor bruto del producto han 
favorecido los productos ele uso material; las medidas que se 
atienen a la reducción ele costes han ido acompañadas de un 
empeoramiento del producto. Las direcciones de las empresas 
tienden naturalmente a atenerse a los "indicadores" puesto 
aue en ellos se basan sus recompensas. Y como los planifica­
dores no han podido hasta ahora inventar una serie de prue­
bas que den la medida adecuada y que recompensen la clase 
de comportamiento que desean inducir, la dirección de la 
empresa continúa ateniéndose más a los indicadores que al 
plan. Parece cierto que las economías ele planificación centra­
lizada seguirán teniendo dificultades para medir su eficacia a 
menos que se invente un sistema de fijación de precios capaz 
de registrar el coste ele oportunidad de modo aue satisfaga 
las preferencias ele los planificadores. Esto puede exigir un 
mayor grado de descentralización del ane hasta ahora se ha 
intentado en la mayoría de las economías socialistas. 

9. En resumen, a las economías tanto capitalistas como 
socialistas que aspiran a alcanzar la meta del desarrollo se 
les plantea el problema rle establecer una relación ÓJJtima en­
tre la potestad de decisión centralizada y descentralizada. ln­
flnven en esta relación en uno y otro tipo de economías las 
dificultades técnicas de acopio y empleo ele la información, 
la comunicación de órdenes y Jo;¡ recursos ele la dirección de 
empresas. así como lo que se refiere al establecimiento y ad­
ministración de los incentivos adecuados. 

10. Desde la guerra. estos problemas de la centralización 
en contraposición a la descentralización en la potestad para 
decidir han ocupado un lugar destacado en los países tanto 
socialistas como capitalistas. En general, la tE'ndencia en los 
países socialistas ha siclo pasar de una centralización extrema 
hacia una mayor medida ele descentralización y, también de 
morlo general, en los países capitalistas la tendencia ha se­
guido la dirección opuesta. Esto no quiere dar a entender 
que en alguna etapa esas tendencias diversas vayan a encon­
trarse en la mitad del camino. Las discrepancias en la estruc­
tura institucional y en la fase ele desarrollo impondrán siempre 
diferencias en cuanto a los sistemas óptimos respectivos. 

11. Hay aue reconocer, desde luego, que las economías 
socialistas no han estado nunca tan centralizadas ni las eco­
nomías capitalistas tan descentralizadas como sugieren los 

Comercio Exterior 



-1bros de texto. Lo que Nove llama el "mito totalitario" consis. 
te en la creencia de que (en las economías de planificación 
centralizada) "cada cual hace lo que se le dice, y que a cada 
uno Sll le puede decir exactamente lo que ha de hacer. Con 
arreglo a esta visión, los directores de empresa producen pre­
cisamente el surtido de artículos que los planificadores desean, 
los agricultores cultiv<m las cosechas que se prescriben en los 
decretos, los trabajadores percih2n el salario establecido en las 
reglamentaciones establecidas oficialmente, los funcionarios só­
lo dictan instrucciones de acuerdo con los deseos del mando 
supremo y 103 diversos organismos de inspección y compro­
bación aseguran la obediencia en los escalones altos y bajos 
de la jerarquía". "Este cuadro, en rPalidad -dice- corres­
ponde a la versión que se encuentra (paradójicamente) tanto 
en los libros de texto oficiales soviéticos como en las obras de 
los anticomunistas entusiastas. . . No corresponde a la rea-
lidad." (2) 

12. Las economías capitalistas, como todo el mundo sabe, 
llevan mucho tiem¡n desviándose del sistema de depender de 
las decisiones de mercado, sin regulación alguna, hacia un 
grado mayor de control central. En todos los países capita­
listas, por consideracione0'l militares o por otras razones, la 
parte de la renta nacional que corresponde a las adquisicio­
nes por el Estado de bienes y servicios ha venido aumentando 
constantemente desde 1900. Y esta medida apenas refleja la 
tendencia en la participación económica del Estado. En estas 
cifras no suelen incluirse los gastos de las empresas estatales 
que, como en Inglaterra y Francia, son de volumen conside­
rable. No abarcan los gastos que asumen la forma de trans­
ferencias de ingresos. No tienen en cuenta el efecto de las 
garantías y seguros del Estarlo para estabilizar los diferentes 
,;ectores de inversiones e ingresos. Y aunque se contara con 
un cuadro completo de la participación del Estado en las co­
rrientes de ingresos y gastos, aun se pasaría por alto la esfera 
muy vasta en la que el Estado fiscaliza, condiciona y define 
el ámbito de las decisiones privadas. En tocios los países capi­
talistas de Occidente, la acción estatal influve sustancialmente 
en el nivel de los gastos globales, la distribución de los recur­
sos entre los diferentes usos y la distribución de los ingresos. 

~3. A pesar de ello, aun admitiendo todo esto, no deja de 
ser cier:to que_ e~ las economías ~~ la Europa Oriental lo que 
determma prmcipalmente la utilización de los recursos son 
las decisiones centralizadas, en forma de instrucciones al per­
sonal que ocupa un puesto inferior en la jerarquía en tanto 
que en los países capitalistas ele Occidente los dete~minantes 
principales son las decisiones de la empresa privada. modifi­
cadas o c~mp~~m~ntadas por la acción del Estado. Cualquier 
descentrahzacwn Importante en los países socialistas tiene que 
hacerse en forma de atenuación, generalización o eliminación 
de las instrucciones de la sede central. y cualquier centraliza­
ción importante en los lJaíses capitalistas tiene que hacerse 
de forma .a~¡e las d!"cisione~ del gobierno sustituyan en parte 
a las decisiOnes pnvadas. Hav pruebas sólidas de que estas 
tendencias a la inversa se están produciendo en la realidad. 
Además, en oninión del antm·, si se re,e-istran nuevos avances 
en estas direcciones es probable que mejore el funcionamiento 
de uno v otro sistema. 

14. ·Desde la muerte de Stalin, y sobre todo desde 1956 
ha habido cierta tendencia hacia la descentralización en 1~ 
Unión Soviética, y una tendencia considerablemente mayor 
en cierto número de los estados socialistas de Europa Orien­
tal. L!ls refor!fl~S de 1957 en. la_ Unión Soviética, aunque en lo 
e~enc!al consistieron en susbtmr una base industrial de orga­
mzac!Ón por una base regional. sin cambiar el alcance ele la 
"planificación por instrueciones" transfirieron una importante 
esfera de potestad decisiva que correspondía a Moscú a un 
centenar aproximadamente de centros reO'ionales El mercado 
de trabajo c~nstituye evidentemente un a~pecto i~portante en 
el a_u~ se va mcrementan:lo la descentraliwción de la potestad 
deciSIVa. puesto que el gobierno se ha ido inhibiendo de la 
asignación y dirección ele la mano ele obra disponible. Esto 
queda clt> relieve por la creciente distancia entre los sa1arios 
planificado~ y los que se pagan realmente a lo<; trabajadores. 
Hay tamb;én algunas pruebas de que se está dando a las 
empresas que producen artículos terminado~ de consumo una 
mayor autonomía para ajusüu su combinación de producción 
a lafo clemrmda!'l del consumidor. 

15. Además. la creciente insRtisfacción en la Unión So­
viétir>a con el sistema actual de fiiación ele precios y los in­
dicadores vigentes de eficacia de las empresas. e iiÍcluso h 
lógica ele la si~uación en desarrollo, hacen pensar que podría 
estar en estudiO un grado ele descentralización considerable-

(2) Alee Nove, The Souiet Econom)', Praeger, Nucvn York, pág. 18 
(1961}. 
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mente mayor. Con el desarrollo no sólo aumenta el número 
de productos terminados sino que la gama de productos in­
termedios se incrementa con mucha mayor rapidez. Lo que 
Kornai llama la relación "horizontal" entre las empresas que 
"tienen iguales derechos y posición" se van haciendo cada 
vez más compleja y menos susceptible de una dirección efi­
ciente por medio de la conexión "vertical" entre los planifi­
cadores centrales y sus subordinados (3). La forma de control 
extremadamente centralizada parece funcionar peor a medida 
que aumenta el número de objetivos que los planificadores 
tienen que tener debidamente en cuenta, y sobre todo a me­
dida que va asumiendo mayor importancia la satisfacción de 
los deseos de los consumidores. Es imposible decir hasta qué 
punto tenderá a resolverse esos problemas con un criterio que 
se acerque al "socialismo de mercado" y las ganancias susti­
tuyan a los indicadores actuales del éxito de las empresas. 
Pero lo que parece inevitable es cierta descentralización de 
importancia en la adopción de decisiones. 

16. La desviación de la centralización extrema en ciertas 
sociedades socialistas de Europa Oriental ha sido más notoria. 
En todas esas sociedades se determina de modo central la di­
visión del producto nacional entre el consumo y las inversio­
nes, la asignación en líneas generales de las inversiones entre 
los diferentes sectores y el control de las diversas magnitudes 
necesaria¡¡ para la "planificación global". Además, se trata de 
una planificación por instrucciones y no por previsiones o 
proyecciones. Las instrucciones en forma de normas generales 
continúan llegando al nivel de la empresa. Pero esas normas, 
al menos en Polonia, Checoeslovaquia y Hungría, han tendido 
a hacerse más generales. La esfera de acción de la dirección 
de las empresas ha aumentado en los tres países con respecto 
a cuestiones como el volumen y estructura del insumo-pro­
ducto, la elección de las fuentes de suministro y la dirección 
de ventas, modos de remuneración de los obreros y otras. En 
ninguna de esas economías los precios se determinan por la 
acción reciproca de los abastecedores que prueban diversos 
mercados posibles y los compradores en busca ele otras fuentes 
alterna¡¡ de suministro. Y a falta de un criterio de precios, 
las ganancias en los costes de oportunidad continúan siendo 
sólo uno de los indicadores del éxito en que se basa el siste­
ma de incentivos. Pero evidentemente esos cambios institucio­
nales han recorrido cierto camino para poner en juego un nÚ­
mero mayor de factores pertinentes en un sistema racional de 
fijación ele precios de lo -que es posible con una extrema cen­
tralización y también para reforzar el papel de las ganancias 
como prueba de la eficacia de la gestión. 

17. El estudio esclarecedor de Kornai, Overcentralization 
in Economic Administration, sobre la industria ligera de Hun­
gría, describe una serie de pasos hacia la descentralización, 
que han caracterizado también los cambios en otros países so­
cialistas. 

18. "En 1955-56, la iniciativa de las empresas tropezaba 
con graves obtáculos a causa de la larga lista de números 
índice obligatorios del plan, prescritos para ellos por las auto­
ridarleg superiores. Ahora. los números índice que tienen fuer­
za vinculante han sido reducidos a 4 ó 6 en la industria ligera. 
En 1955-56, la cantidad exacta elR cada artículo oue había de 
producir la empresa se disponía de modo centralizado con los 
mayores pormenores posibles. En la actualidad las combi­
naciones de productos y los programas detallado~ de produc­
ción son, en una medida muy grande, el resultado de los con­
tactos directos entre las empresas industriales y los servicios 
comerciales de distribución. Esto ha hecho que la industria 
sea mucho más sensible a las necesidades reales de sus clien­
tes. También en 1955-56 ignoraban las ganancias tanto la 
alta dirección como los demás empleados de las empresas. Ac­
tualmente se hace depender en gran parte los incentivos fi­
nancieros que se ofrecen a la alta dirección de las ganancias 
realizarlas, y el conjunto ll'eneral de los empleados percibe una 
parte de esas ganancias." (4) 

19. Las rPformas en Polonia ele 1957 y las de Checoeslo­
vaquia de 1958 parecen haber conducido a sus economías res­
pectivas en la dirección de descentralización por lo menos tan 
lejo:1 como Hungría. Y cl<e>~de luego, Yogoeslavia, prototipo del 
"socialismo ele mercado", hfl hielo mucho más allá. No obstan­
te, la df'scentralización en Polonia, Checoeslovaquia y Hungría 
nunca ha ido lo suficientemente lejos para que sea posible 
que los precios los determine el mercado y, por consiguiente, 
la9 ganancias, que aunnue com;tituya una prueba cada vez 
más importante dR la efir>acia de la gestión, ha seguido sien­
do tan sólo uno de los diversos indicadores del éxito. Y en 

(3) Janog Komai, Ouercentralizatiorz in Economic Administration, 
Oxford University Press, Oxforcl, pág. 192 (1959}. 

(4} Ibid., pág. VI. 
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Yugoeslavia la tendencia más reciente es desviarse del mer­
cado hacia un mayor grado de control gubernamental. Parece 
bastante claro que el conflicto inherente que destaca Devons 
entre las "incoherencias" de la adopción de decisiones en la 
periferia y la falta de eficiencia de la centralización sigue 
todavia sin resolverse en las economías socialistas. 

20. Esto no quiere decir que la cuestión se haya resuelto 
con éxito en los países capitalistas. Como se ha indicado antes, 
la tendencia en la mayoría de los países capitalistas en el 
último siglo o algo más ha sido hacia una mayor participación 
del Estado en la economía, lo cual, en gran parte, ha venido 
a reflejar la insatisfacción con algunos de los resultados de 
la potestad decisiva descentralizada. El problema más grave. 
indudablemente, ha sido el de la inestabilidad del empleo, el 
nivel de rendimiento y los precios, pero la intervención estatal 
ha tenido también efectos importantes en la dirección see:uida 
por las inversiones y en la distribución de los ingresos. Desde 
la guerra, cierto número de países europeos occidentales se 
han aproximado más a la participación pública en la potestad 
de adoptar decisiones, en un empeño por fomentar tanto la 
estabilidad como el crerimiento económico. Durante el cuarto 
de siglo pasado puede decirse que todos los países capitalistas 
económicamente adelantados han asumido -en diferente gra. 
do y con vario éxito-- la resnonsabilidad de mantener un alto 
nivel de empleo, la estabilidad en el nivel de precios y el 
equilibrio en los pagos internacionales. La medida del éxito ha 
tendido a depender del grado de fidelidad respecto de esos 
objetivos, de los instrumentos de que disponían los gobiernos 
y -lo que no es sino otro aspecto diferente de lo mismo-­
de la organización y actitudes de las empresas y los grupos 
laborales en la economía. 

21. Los Estados Unidos han figurado sin duda entre el 
grupo menos comprometido respecto de esos objetivos y de 
menor eficacia en alcanzarlos. Los Países Bajos, por otra par. 
te, han sido uno dq los más comprometidos y más eficaces. 
Otros paíseo: capitalistas se sitúan, en general, entre esos dos 
extremos. Una pretensión de alcanzar esas metas lleva con­
sigo evidente'Dlente el que se determinen en forma c.ontrali­
zstda dertas magnitudes, en lugar de deiarlaR que surjan del 
libre iuee-o de las decisiones descentralizadas. Y nara oue esas 
mae:nitudes se detel'111inen de formst centrali?:arla, tiene que 
haber un sector público considerable. la política tiene que 
formular'le a base de un análisis económico adecuado y tienen 
que existir grupos financiero" y laborales que se mue!'tren 
comnrensivos con lo oue el e-obierno pretende hacer. Los Paí­
ses Bajos parecen haber sirlo afortunarlos en todos esos as­
pectos: cuentan con un equino canacitado oue. con funciones 
purRmentq as,.,oras, ha Participado en la formulación de la 
política. El gobierno cuenta con ciPrtos inst .... Imentoq de que 
no se dispon"l en muchos paíseo: capitalistas. Eierce cierto con­
trol sohre el volumen de la fuer?.:\ de trabajo, mediante la 
concesión rle subsicHos de emi'!ración v tiene una importante 
intervención en la determinación del nivel general de salarios. 

22. Evidentemente, no es la "planificación por instruccio. 
nes" ni tampoco una pretensión de influir directamente en 
el fndice de crecimiento por medio del índice de formación 
de capital o nor una dirección impuesta a las inversiones. In­
fluye en el índice de ahorro, claro está, el aue se mant<'nga 
el pleno empleo. y en ese sentido, hasta cierto punto, influye 
t:unhién en la dirección que siguen las inversiones, pero la 
finalidstd con resnecto al crecimiento es de tino indirecto, pues 
trstta de conseguir un desarrollo tan favorable C'omo sea no­
siblo en lo que se refiere a la renta nacional, dentro rlo los 
límites de lo que es esencialmente una política de estabiliza­
ción. Aunaue no sea nna nlanificación por instrucciones, es 
no obstante una planificación en cuanto la determinadón cen. 
tralizada de alrunAo: mae-nitudes er.onómicas importantes reem. 
plaza a la potestad privada de adoptar decisiones. 

23. En Francia, Italia y Noruega la planificación trata 
de ir algo más allá. En Francia concretamente, el "Plan" ha 
venido a ser un documento oficial en el que se proyecta una 
tasa de crecimiento no sólo para la economía en su totalidad, 
sino también para unos 28 sectores, al calcular las necesidades 
de trabajo y de capital para cada uno de esos sectores y al 
establecer una relación entre esas necesidades y los ahorros e 
incrementos calculados en la fuerza de trabajo. Y, aunaue el 
Plan no sea obligatorio para nadie. ni en la esfera oficial ni 
fuera de ella, parece influir bastante en la adopción de deci­
siones tanto públicas como privadas. 

24. Resulta desde luego difícil, si no imposible, saber has. 
ta qué punto el índice de crecimiento, sumamente satisfacto­
rio, de Francia en los últimos años ha de atribuirse a la pla­
nifica:ción. Las reformas monetarias de 1958 evidentemente 
prepararon el terreno para un auge de la actividad. Y las 
oportunidades que ha abierto el Mercado Común han ejer-

cido sin duda cierta influencia. Pero hay que decir que es no. 
torio el contraste entre la mentalidad somnolienta, cauta, ape. 
gada a los precios altos y la producción baja, que tradicionaL 
mente se asociaba a los empresarios franceses, y su actual 
comportamiento con la planificación. Lo que sí parece haber 
logrado la planificación francesa es que los que tienen la po­
testad de adoptar decisiones, tanto en el sector público co·mo 
en el privado, hayan llegado a creer en las finalidades del 
crecimiento. 

25. Es un hecho, tanto en las economías socialistas como 
en las capitalistas, que Ja mayoría de las inversiones se jus­
tifican no por la demanda del momento, sino por las demandas 
del día de mañana, a lo que contribuyen en forma impor­
tante los ingresos que origina el proceso de inversiones. En 
la empresa privada las incertidumbres económicas acerca de 
la demanda futura pueden inhibir, y frecuentemente ocurre 
así, las decisiones de inversión. En tales circunstancias, de 
poco sirve para aminorar la incertidumbre el que el gobierno 
anuncie los objetivos del crecimiento, salvo que este anuncio 
vaya acompañado de medidas políticas de estabilización que 
se estimen capaces de mantener un nivel adecuado de de­
manda global. En la mayoria de los países europeos occiden­
tales, en contraste con los Estados Unidos. el mundo finan­
ciero parece ahora dispuesto a prestar crédito a la política 
pública proclamada de pleno empleo y a aceptar el grado de 
participación del gobierno necesario para mantener esa po­
lítica. 

26. Esto, por sí mismo, hace mucho más por aminorar 
las incertidumbres de las inversiones, y este efecto sobre la 
incertidumbre es una de las contribuciones más importantes 
a la planificación global. Pero evidente'Dlente la incertidumbre 
en las inversiones se reduce aún más, si pueden presentarse• 
cálculos fidedignos no sólo del nivel de la demanda global, 
sino también de su composición por sectores. Esto es lo que 
pretende lograr la planificación en Francia, y al parecer con 
cierto éxito. Se recurre plenamente a los métodos avanzados 
en las proyecciones a corto plazo, pero es dudoso que las de­
ducciones de los "tecnócratas" originaran una convicción, si 
no fuera porque sus proyecciones las examinan intensa y con. 
juntamente autoridades del sector público y privado, cuyas 
decisiones ratificarán o modificarán más adelante esas de­
ducciones. 

27. Como se ha señalado más arriba, los planes elabora­
dos de esta suerte no vinculan a nadie. Pero la planificación 
francesa es ciertamente más dirigista de lo oue esto parece 
sugerir. No es probable que los organismos oficiales que han 
participado en el proceso de elaboración ignoren las provee­
dones al adoptar sus decisiones, y las industrias nacionaliza­
das en Francia renresentan quizás un tercio de las inversiones 
totales. Además, las empresas privarlas tienen un fuerte in­
centivo para aceptar seriamente el Plan. Si se considera la 
ampliación del capital hay aue tener en cuenta oue nadie 
puedo emitir valores sin autorización del gobierno. Hay ade­
más, una larga tradición respecto al mercado de acciones en 
la industria francesa. No son sólo los hombres de negocios 
acostumbrados a "planificar" para atender a la demanda in­
dustrial prevista, sino el Propio Plan, influido por esas deci­
siones de las empresas existentes. tiende a proteger las a,.cio­
nes existentes frente a la competencia de los de fuera. Esta 
protección. a la larga, ouizá tienda a menoscabar algo el dina. 
mismo de la economía francesa, aunque no haya prueba visi­
ble de ello. 

28. La planificación en Francia tiene probablemente más 
alcance que en cualquier otro país capitalista desarrollado. con 
la posible excepción de Noruega. Sin duda, han facilitado la 
centralización ciertos elementos de la estructura política y 
económica de Francia. Las inversiones públicas representan 
una parte considerable de las inversiones totales. La tr:tdición 
del "cartel" ha proporcionado la base para la planificación 
de la industria. La debilidad del mercado de capitales de Fran. 
cia ha estimulado la intervención del Estado como proveedor 
de créditos y fiscalizador de las emisiones privadas de valo­
res. El gobierno y el mundo financiero parecen haber colabo­
rado con bastente eficacia, al menos desde la g-uerra. 

29. Ahora bien, el proceso de centralización ha sido pa. 
tente en la mayoría de los países capitalistas. Volviendo a la 
distinción entre información, dirección e incentivos, el efecto 
de la centralización ha sido más manifiesto en la esfera de 
la información. Una de las influencias principales en la po­
lítica de estabilización. oue también puede llamarse planifica. 
ción ¡rlobal. ha sido reducir la incertidumbre C!h' respecto a la 
adopción de decisiones tanto en el sector públiet.. ~mo en el 
privado. La centralización con respecto a la dirección de em. 
presas es mucho menos patente. Incluso en países que cuen­
tan con vastas industrias nacionalizadas, éstas suelen hallB.l'le 
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bajo el mando de una dirección que goza casi de toda la ti. 
bert.ad de acción de las empresas privadas. Y aunque los im. 
puestos, subsidios y, en forma menos importante, el control 
de precios limitan su alcance, el incentivo para la direc­
ción ele la empresa sigue siendo en forma preponderante el 
de las ganancias. Incluso en Francia, que es más dirigista 
que la mayoría de esos países, el efecto más importante de 
la planificación se ha dejado sentir probablemente en lo que 
se refiere a mejorar la información. 

30. En general, puede decirse que las economías socia­
listas, aunque manhenen un firme control centralizado sobre 
el modo de dividir la renta nacional entre las inversiones y el 
consumo, y sobre la distribución de las inversiones entre los 
diferentes sectores, han recorrido cierto camíno hacia una am. 
pliación de la autoridad de la dirección de la empresa para 
alterar la combinación de insumo-producto, para seleccionar 
las fuentes de abastecimiento, para determinar los incentivos 
del trabajo y para introducir innovaciones menores en la tec· 
nología. Ha llevado a ese grado de descentralización lo costoso 
e ineficaz que resulta mantener los canales de información 
con la periferia, en uno y otro sentido, necesarios para com­
pletar la planificación central, las ventajas cada vez mayores 
de establecer una distinción entre la planificación y la direc· 
ción de empresas a medida que las relaciones económicas se 
van haciendo más complejas con el desarrollo y se amplía el 
número de objetivos de prioridad; y también ha influido 
el deseo de simplificar y racionalizar el sistema de incentivos 
a la gestión. Sin embargo, la ausencia de un sistema racio· 
nal de precios tiende a poner límites a una descentralización 
ulterior. 

31. Las actividades de planificación de los países capita­
listas desarrollados no han intentado imponer un control cen­
tralizado ni sobre el índice de acumulación de capital ni sobre 
la dirección que siguen las inversiones. A pesar de ello, todos 
esos países han recorrido cierto trecho hacia la demanda glo­
bal estabilizadora y, con la estabilización y otros medios, han 
pretendido, con resultado diverso, aminorar el elemento de 
incertidumbre que rodea a las decisiones sobre inversiones. 

~2. A los países menos desarrollados qne buscan su des­
arrollo so les plantea el problema de centralización y deseen· 
tralización en condiciones diferentes a las de los países 
socialistas o de los países capitalistas desarrollados. Estas 
observaciones se han deducido principalmente de la experien­
cia en el Asia meridional, pero son aplicables a una zona más 
vasta. Los países de que se trata tienen, en gran parte, eco· 
nomías de empresa privada, en las que los precios de mer­
cado son los que determinan principalmente la orientación 
de la producción y consumo y en ellas las ganancias consti­
tuyen el principal incentivo para la dirección de las empresas. 
Sin embargo sus gobiernos y los portavoces de sus poblaciones 
respectivas no desean en modo alguno que el ritmo y la orien­
tación del desarrollo esté determinado solamente por el pro­
coso de adopción de decisiones privadas. Para que esto no 
ocurra así, es de suponer que se precisa un aumento consi­
derable de la función del Estado en el proceso de formación 
de capitales y en la distribución de las inversiones entre los 
diferentes sectores económicos. Hay, sin embargo, una amplia 
gama de posibilidades de opción para alcanzar esos resultados, 
las cuales entrañan relaciones bastante diversas entre la po­
testad de decidir centralizada y descentralizada. Es parto 
esencial de la estrategia del desarrollo seleccionar la serie de 
relaciones con la que se pueda utilizar mejor la información 
sobre la distribución existente y potencial del personal capa· 
citado para la dirección de empresas, y de los incentivos a la 
eficacia de que dispone o de que pueda disponerse. Ese con­
junto de posibilidades suele examinarse en relación con la 
antítesis entre la "planificación y el mercado". Pero entre las 
cuestiones críticas está la medida en que la planificación 
puede hacer uso de los precios de mercado vigentes o modi. 
ficados y la medida en que las fuerzas del mercado pueden 
ser limitadas o dominadas por los medios de control proyec­
tados. 

33. La distinción mencionada entre los canales existentes 
y potenciales de información, la distribución de las personas 
con aptitud para la dirección y los sistemas de incentivos de­
penden evidentemente, en gran parte, de la medida en que el 
gobierno pueda o quiera dedicarse a cambiar la estructura 
institucional do la sociedad. La respuesta de los países en 
cuestión no parece llegar demasiado lejos. No ha habido 
una inclinación destacada a nacionalizar o confiscar la pro­
piedad privada, y, por consiguiente, la ampliación del sector 
público depende principalmente de la función que cabe al 
gobierno respecto a la dirección que deben seguir las nue~,JaS 
inversiones. Han influido también poderosamente en eso11 paí-
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ses las tradiciones de la democracia parlamentaria, con todo 
lo que entraña en cuanto a la consideración de los intereses y 
actitudes existentes. Esas considet·aciones de t.ipo institucio­
nal, tienen evidentemente una gran importancia para deter­
minar la forma óptima de relación entre la potestad centra· 
!izada y descentralizada para la adopción de decisiones en la 
estrategia del desarrollo. 

34. Dadas las circunstancias, el gobierno se encuentra en 
competencia activa con un considerable sector privado para 
atraer los ahorros disponibles, la mano de obra calificada y el 
personal de dirección. Y cuanto más amplio sea el programa 
público de desarrollo más floreciente puede llegar a ser el 
sector privado y más vigorosa su competencia para hacerse 
con los escasos recursos. En todos los planes quinquenales 
promulgados hasta ahora en la India y el Pakistán la actua· 
ción del sector privado ha sido mejor de lo que estaba plani· 
ficado y la del sector público, peor. Además, el gobierno se 
halla bastante limitado en sus esfuerzos por aumentar las 
fuentes de ahorro de que pueda disponerse para las inversio­
nes públicas, no sólo por el bajo nivel de los ingresos sino 
también por la adhesión quo muestra a los niveles de consu­
mo la representación política. 

35. No se ha intentado en Asia meridional ni en la ma· 
yoria de las regiones insuficientemente desarrolladas, aparte 
de los países comunistas, planificar la producción corriente 
por el sistema de "instrucciones", ni en el sector privado ni 
en el público. En lo fundamental, si no en su totalidad, han 
estado en manos de la dirección de las empresas las com­
binaciones de insumo y las fuentes de abastecimiento, las 
combinaciones de producción y las salidas de consumo, los 
métodos técnicos de producción, la compensación del trabajo 
y otros aspectos de la producción y comercialización. La in­
fluencia oficial en los índices de producción y consumo en el 
sector privado ha solido consistir principalmente en subsidios, 
impuestos y controles de precios, determinados por el mercado 
interior o por el mercado internacional. El control de los pre· 
cios de los servicios públicos y otros tipos de monopolio se ha 
hecho en forma muy parecida a la de los países capitalistas 
adelantados. En lo que se refiere al producto y consumo de 
los recursos existentes, los precios de mercado -en los que 
sólo influye moderadamente la intervención del gobierno-­
]Jan determinado el índice y dirección del empleo de los re­
cursos. 

36. Los esfuerzos de planificación en el Asia meridional 
se han concentrado más en el índice de formación de capital 
y en la atribución de las nuevas inversiones. Las fuentes de 
capital, aquí como en cualquier otra parte, han sido los aho­
rros voluntarios privados, los excedentes presupuestarios 
corrientes, el abon-o forzoso que entraña la inflación y los 
préstamos y donaciones extranjeros. En realidad, lo pro­
bable es que los aumentos rápidos y espectaculares en el 
índice de formación del capital se produzcan sólo por aplica­
ción de los excedentes presupuestarios, o en ciertas circuns­
tancias, por un ahorro forzoso inducido por la inflación. Am­
bas fuentes han sido desoladamente exiguas en el Asia 
meridionaL Los gastos ordinarios del Estado han mostrado 
una tendencia a aumentar con tanta rapidez como los ingre­
sos ordinarios, lo que ciertamente parece haber ocurrido en la 
mayoría de las regiones insuficientemente desarrolladas: ~1 
sistema do la inflación no se ha aplicado en el Asia mendio­
nal de modo tan extenso como en América Latina. En esta 
última región, los ingresos originados por la inflación han 
tendido a ir a parar, en cuantía desalentadora, al consumo. 

37. Como se ha indicado antes, el Estado estima nece­
sario competir, en la esfera del ahorro privado, con un sector 
privado floreciente. En esas circunstancias, la parte que le 
toque al Estado puede quedar limitada a los ahorros depo· 
sitados en las cuentas postales, las instituciones para el pe· 
QUeño ahorro y las compañías de seguros propiedad del 
Estado o bajo su estricta fiscalización. Las ganancias, fuente 
primaria del ahorro privado, van principalmente a las inver· 
siones privadas. El ahorro privado ha aumentado tanto en la 
India como en el Pakistán, pero el aumento no ha sido en 
modo alguno destacado. Esto ha dado ocasión a que los prés­
tamos y donaciones extranjeros en años recientes hayan re­
presentado una considerable fracción de las inversiones tota· 
les, y una fracción mucho mavor de las inversiones públicas, 
tanto en la India como en Pakístán. 

38. Al sumar todas esas fuentes se ve que aunque las 
inversiones, como porcentaje do los ingresos nacionales, han 
aumentado considerablemente en la India -en Pakistán me­
nos- el aumento ha sido menor de lo que habían previsto 
los planificadores y menos de lo que corresponde a un vigo­
roso impulso del ritmo y dirección del desarrollo. Por otro 
lado, la p~ en la formación do capital que corresponde a 
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las inversiones públicas ha sido grande, al menos con antglo 
a Jos patrones occidentales. Algo más del 50% de las inver­
siones totales en la India durante los períodos del pr.mero 
y segundo plan ha tenido carácter público. En el Palustán la 
parte correspondiente ha Jlegaoo casi a Jos dos tercws. Las 
prmcipales !uentes han sido el déficit financiero, Jos ¡Jl·ésta­
mos de las instituciones de ahorro intervenidas por el .t:;stado 
y Jos préstamos y donaciones del extranjero. 

0::1. ~~ moderado mcremento en el índice ele formación 
de capital y Ja parte considerable que corresponde a las m­
versiones públicas no acmra todo con respecto a la influencia 
de los plmuhcadores en el proceso de desarrollo. Tanto en la 
India como en el l'akistán, el gobierno está en situación ele 
ejercer un control considerable sobre la orientación de las 
inversiones privadas. Ciertos ámbitos están reservados a las in­
versiones públicas. El control del gobierno en Jo que se refiere 
a la formación de corporaciones, cuestiones de seguridad, im­
puestos y subsidios y, lo que es más importante, a la atri­
bución de las escasas divisas extranjeras, pueden influir ele 
modo profundo en la orientación de las inversiones privadas. 

40. Dadas las posibiUaades de desarrollo que se ofrecen 
a los plamhcadores, dentro de las limitaciOnes Impuestas por 
la estructura mstJtucwual ele las sociedades en que operan, 
¿hasta qué punto la potestad centralizada de decisión aeoe 
sustituir al veredicto del mercado'! Parece evidente que en 
aquellas economías en que predomina todavía la empresa pri­
vada, la parte de las inversiOnes públicas destmaaa a propor­
cionar la infraestructura de capital -los ferrocarriles, cmTe­
teras, energía, riegos, instalaciones portuarias y cosas análo­
gas- tiene que atenerse en lo íundamental al mercado. Es 
de presumir que tiene que ser así en lo fundamental, pero no 
por entero. Los servicios públicos pueden originar la deman­
da o pueden ser consecuencia de elia y, en Ciertas circunstan­
cias, pueden ejercer una poderosa atracción con respecto de 
la situación. El desarrollo económico es un proceso de con­
ducir y dejarse conducir, y los planificadores pueden tanto 
dirigir al mercado como seguirlo . .t:;n la elección de la tecno­
logía hay también fuertes razones en muchos países insufi­
cientemente desarrollados para no seguir al mercado. Los 
desequilibrios de estructura pueden producir precios facto­
riales que se desvíen tanto de los precios de equilibrio que 
las opciones tecnológicas basadas en los primeros llevarán 
consigo el que se empleen mal los recursos. Tiene que reco­
nocerse, sin embargo, que el sistema ele fijar los precios por 
proyección o por cálculo para superar esas dificultades se 
encuentran con más frecuencia en las obras que tratan del 
desarrollo que en la planificación del desarrollo. 

41. El principal argumento en favor de una potestad cen­
tralizada de decisión con respecto a las inversiones, fuera del 
ámbito de la infraestructura, es la presunta existencia, en las 
fases primeras de desarrollo de las inversiones industriales, 
de importantes economías externas. Cualquier decisión con 
respecto a las inversiones tiene que basarse en lo que se espe­
ra sean la demanda y precios futuros y no en la demanda y 
precios vigentes. Pero cuando las demandas están tan rela­
cionadas entre sí como tienden a estarlo en un gran complejo 
siderúrgico o petroquímico y cuando la expansión ele una 
parte de ese complejo produce economías ele producción en 
los otros, existen poderosos argumentos en contra de un des­
arrollo fragmentado. Y hay razones para creer que en muchos 
países insuficientemente desarrollados las inversiones privadas 
en muchos de esos tipos ele empresas o serán fragmentadas o 
no llegarán a realizarse. Una consideración de este género, 
junto con una posesión ele recursos naturales altamente favo­
rables, hay que suponer que sea la base ele la preferencia 
que muestran los planificadores en la India por las grandes 
inversiones en la industria del acero y las industrias ele inge­
niería mecánica pesada. Indudablemente, las economías ex­
ternas son potencialmente grandes en las primeras etapas del 
desarrollo industrial, pero también hay que decir que en la 
práctica las decisiones de planificación que tienen como fin 
realizar economías externas, no se han basado en un conjunto 
considerable de pruebas sólidas. 

42. Fuera de la esfera de las inversiones públicas direc­
tas, los planificadores cuentan potencialmente con un amplio 
surtido de instrumentos con los que pueden moldear consi­
derablemente la orientación de las inversiones privadas. Fi­
guran entre éstos un gran número de medios de control, que 
comprenden desde prohibir las inversiones, hasta diversas for­
mas de racionamiento de los materiales escasos, las divisas y 
otros elementos de insumo, o limitar la producción y adopl;a¡: 
medidas encaminadas a influir en los incentivos, como Jos 
impuestos, subsidios y controles de precios. El uso eficaz de 
esos instrumentos está, no obstante, limitado por la ignorancia 
en la sede central respecto de los efectos directos e indirectos 
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de su aplicacion, y por la falta de metodos y personal admi­
nistrativos adecuados. El efecto negativo del empleo de esos 
instrumentos para disuadir de que se proceda a la producción 
y las inversiones en ciertas áreas puede ser mayor que el 
efecto positivo de fomentar la proclucción y las mverswnes 
en otras. Además, en una sociedad en la que predomina la 
empresa privada, donde el estado ele las relaciones entre el 
gobierno y los medios financieros ejC'rce una iniiuencia im­
portante en el modo ele obrar de Jos negocios, un intento 
demasiado enérgico de encauzar desde la sede centralizada 
dirección de las inversiones en las empresas puede muy bien 
acarrear un efecto adverso sobre las inversiones totales. 

4J. En swna, aw1que la plamficación en las economías 
llamadas "mixtas ' de Jos paises menos desarrollados cuenta 
con un espaciO considerable para infmir en el índice y orien­
tación cid desarrollo económico, hay que reconocer que ra­
zonet; de tipo institucional es probable que mantenga dentro 
ele límites bastante estrechos el ritmo con que puede incre­
mentarse la formación de capital; que el sector privado man­
tenga una competencia activa con el Estado para conseguir 
los fondos de inversión y el personal ele dirección capacitado 
disponibles; y que el hecho de mantener entre el gobierno y 
el mundo de los negocios las relaciones necesarias para una 
actuación eficaz en el sector privado, impidan la potestad 
centralizada en la adopción de decisiones en el grado que los 
planificadores estimen necesario para una rápida configura­
ción del proceso de desarrollo. 

44. En conclusión, está claro que las relaciones óptimas 
entra la potestad centralizada y descentralizada en la adop­
ción de aecisiones plantea problemas a las sociedades socia­
listas, a las capitalistas y a las sociedades mixtas de los países 
insuficientemente desarrollados. Una plamficación altamente 
centralizada, al estilo soviético de los primeros tiempos, pa­
rece dar buen resultado cuando las prio!'idades son claras y 
poco numerosas, cuando el proceso de producción no es tan 
complejo como tiende a serlo con el aumento de los ingresos 
per capita, y cuando se dispone ele una gran abundancia de 
mano de obra que procede de la agricultura para contribuir 
a atenuar las repercusiones ele los errores de cálculo eco­
nómicos. La tendencia de esas condiciones a desaparecer ha 
llevado a la Unión Soviética y a otras economías socialistas 
a buscar procedimientos más descentralizados en el acopio de 
información y en la dirección de empresas y a un sistema 
de incentivos mejor adaptado a la potestad de decisión eles­
centralizada. A pesar de haber avanzado algo en esta direc­
ción, siguen siendo esencialmente sociedades ele ''mando" y 
es dudoso que sea posible llegar al grado ele descentralización 
necesario para que el mercado determine los precios sin su­
primir instituciones consideradas como fundamentales para la 
sociedad. 

45. Al considerable descontento con respecto a los resul­
tados de la potestad privada de decisión ha llevado, en el 
medio siglo último, en todos los países capitalistas, adelanta­
dos a una intervención considerable por parte del Estado. 
Las decisiones centralizadas han influido hasta cierto punto 
en la atribución de los recursos y la distribución de los in­
gresos, pero el efecto más importante de la potestad centra­
lizada de decisión en esas economías ha tomado la forma de 
la estabilización de los precios. Esto viene a constituir una 
especie de planificación global, que tiene como objeto influir 
mediante una acción centralizada en el nivel de la demanda 
global, empleo, nivel de precios, balanza de pagos y quizás 
otras magnitudes macroeconómicas. DC'sde la guerra, ciertos 
países europeos occidentales han intentado ir más allá y "pla­
nificar" la distribución por sectores de las inversiones. Sin 
embargo, esos planes han eludido en gran parte las sanciones 
y su principal influencia parece haberse hecho notar al ate­
nuar la incertidumbre de los que tienen la potestad de adop­
tar decisiones tanto en el sector público como en el privado, 
con respecto a la magnitud y dirección de las demandas 
futuras. La planificación en los países capitalistas podría ir 
algo más allá, y llegado el momento lo hará sin duda. Pero 
las presiones institucionales así como la lógica del sistema 
limitará probablemente la planificación a mejorar y orientar 
el mecanismo del mercado y no procederá a ninguna susti­
tución sustancial. 

46. Algunas de las economías mixtas del mundo menos 
desarrollado han llegado más lejos en la ruta de la planifi­
cación centralizada que cualquiera de los países capitalistas 
adelantados, en sus intentos por acelerar el proceso de des­
arrollo económico. Pero también en esto parece que la rela­
ción óptima entre potestad centralizada y descentralizada, en 
la adopción de decisiones. está determinada principalmente 
por las posibilidades y limitaciones inherentes a la estructura 
institucional. 

Comercio Exterior 


